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que más de una ves nos ha hecho presuntarsi 
era verdad que un hombre del siglo X lX , si un 
magistrado ha podido sustraerse al ruido que le 
cerca y á laa graves atenciones que han de ocu­
parle y preocuparle, para orar con el cristiano.

Centro Hispano-Ameri-ano del distrito 
de Archidona.

Por la prensa carlista deesa capital, ha llegado 
4 nosotros la patrióti'a excitao'on que los dignos 
representantes del partido carlista en 'a Liga Na­
cional contra las reformas do Ultramar, dirigen ;i 
á'sus correligionarios políticos de España, para .' 
que en todos loa pueblos de la península se for- ; ■ 
men Üentroa Hispano-Amerioanoa qoeooopersn 
á la salvación de nuestras Antillas, hoy grave y 
desgraciadamente comprometidas. i

Itos que en esta noblacion nos honrara ia oon el | 
nombre de oarUstr?, hemos querido ser dalos i 
primeros on corresponder á la noble excitación de j 
nuestros representantes en la Liga española, en ■ 
la confianza de que al adherirnos á ella, ejecuta- ' 
mes solo un acto de dignidad y da puro españo­
lismo, que en nada alterará los altos principios 
de nuestra bandera.

Ha quedado, pues, constituido en el dia de hoy 
el Centro Hispano Americano de!este distrito con 
las personas cuyos nombres al márgen se expre­
san, las cuales por sí y en representación de to­
das les qua en el mismo componen el partido . 
carlista, ruegan á VV. EE. se sirvan ofrecer su ! 
apoyo y adhesión á la junta directiva de la Liga i 
Nacional.

Archidona, 19 de Enero de 1873.
Exoaltíntlsimos señores conde de Gastrillo y 

Orgaz y conde de Canga Argüelles.
Presidente, D. Antonio Almohalla y Zeizor.
D. Antonio Cieza y Fuentes.—Francisco Muriel 

y Sarmiento.—José Muriel y Rojes.—José Sevilla 
y Giménez.—Rafael Arteaga y Salcedo.—Manuel 
Fernandez Santana.—Francisco Melendez Caro.— 
Félix Checa y Checa.—Juan Alcalá y Vargas.— 
Secretario, D. Ricardo Grumucio de Cárdenas.

Los que suscriben, vecinos de eata ciudad de 
Alicante, á la Liga Nacional.

Teniendo en consideración qua el proyecto do 
reformas on las provincias de Ultramar, que tra­
ta el Gobierno de presentar á la deliberación de 
los altos Cuerpos Colegisladorea de la nación, 
entraña inminentes peligros para la integridad 
do nuestro territorio, los intereses patrios, la 
prosperidad le nuestras codiciadas Antillas y las 
vidas ó intereses de sus habitantes, nos adheri­
mos sinceramente á los propósitos de la Liga Na­
cional, acogiendo corno nuestros loa maniflsstoa, 
declaraciones y decisiones qua da su Centro d i­
rectivo emanen; y prometemos nuestra incondi­
cional cooperación para lograr que las reformas 
proyectadas solo se lleven á cabo cuándo y en el 
modo que sea oportuno.

Alicante I .” de Enero de 1873.—Cárlos María 
Bonet.—Licenciado José Sánchez.—Manuel Pas- 
trana.—Antonio Mandado.—Benedicto Moha.— 
José María Bonet.—Frarcisco Martínez.—Luis 
Catinlo.— Marcos Llopis.—José Joaquin Sandpal, 
barón de Petres.—Francisco Soria.—José Ferrer. 
—Manuel Bunguez.—Juan Lora.—Vicente Gon­
zález.—Josó Manolí.—Francisco Navarro.— An­
tonio Miravete.—Catalino Pego.—José Rico.— 
Joaquin Rodríguez.—José Llopis.—Josó Milla.— 
Salvador Gómez.—Manuel Soria.— Vicente Ca­
tarla.—Francisco Soria (pa-lre).—Manuel Javalo- 
yes.—A. R. Juan Soler.—Francisco J. de Gulm- 
bex.—José Soler.—José Toro.— A. R. Pascual 
Alberola.—Florencio Chapa.—Manuel Suarez — 
A. R. Manuel Alberola.—Librado Carrillo.-Josó 
Vigo.—José López.—Diego Sanz.—Diego Soler. 
—Antonio Bonet.—Vicente Marqués.—Antonio 
Sánchez.—Manuel García -C arlos  Bereng.>.-A. 
José Sánchez.—José Mir&Uea.—José Pobres.— 
Josó Abat.—José Martí.—Juan Ramos.— Enri­
que Saez.—Manuel Sambara.—Antonio Giménez. 
—Antonio Galan. —Josó Valero.»

Se nos ruega por persona autorizada, la repro­
ducción del siguiente articulo qua ba publicado 
el excelente diario carlista de Barcelona, La Con­
vicción, acerca de uu buen libro aprobado y reco­
mendado por la autoridad eclesiástica.

EL FARO DE LOS NIÑOS (1).
Lecciones de religión de un padre á sus hijos. Por

D. Félix ie  Antonio, juez de primera instancia.

Aquellos de nuestros lectores que sientan mar­
cada y predilecta inclinación á la calma del estu­
dio y á la dulce paz de la meditación, los que 
tengan la dichosa necesidad de pensar con lo« 
grandes pensadores y da sentir las bellísimas be­
llezas en qus el alma divaga sin perderse, en laa 
regiones dol sentimentalismo cristiano, saben, y 
saben por dolorosa experiencia, cuán trabajoso y 
cuán difíciles sustraerse, aunque sea por pocas 
horas, al vértigo que atolondra, á la agitación 
que atonta, y al aturdimiento que encrispa el al­
ma, á los que hemos tenido la suerto ó la des­
ventura de nacer en la época que atravesamos, 
da vivir en los dias an quo no se viva, sino que 
se arrastra la vida.

Las desesperadas, furiosas luchas políticas de 
una parte, los pavorosos problemas sociales de 
ctrá, la instabilidad de lo que dura pocas horas, 
el materialismo que todo lo seca, el mercantilis­
mo que todo lo cuenta, el sensualismo que todo 
lo embota, y eea vida frenética que nos empuja, 
no para que caminemos con el sosegado paso deí 
que mira donde fija la planta, sino que nos arroja 
para que nos precipitemos por la pronunciada 
pendiente á que nos arrastra la encendida loco­
motora, son otros tantos obstáculos que se opo­
nen con singular tenacidad á que el hombre de 
letras sa recoja; á que el entendimiento éntre en 
cuenta consigo mismo, para entregarse á las pa­
cientes tareas del saber, y hasta para que el co ­
razón sepa cuál de sus fibras es la más delicada, 
cuál de sus cuerdas la más sonora. ¡Oh! Quizás 
nunca, jamás como eh nuestros dias, los hombres 
del saber han conocido la triste realidad, la ver­
dad practica que entrañan aquellas palabras del 
divino León:

¡Qué descansada vida 
La del que huye del mundanal ruido, 
y  sigue la escondida 
Senda por donde han ido 
Los pocos sábios que en el mundo han sido!

Esas consideraciones no son nuestras: son las 
qua brotan del áspero camino que atravesamos 
los que vivimos en esas grandes hormigueras que

S.) Se halla de venta, al precio de 6 rs. vellón 
a ejemplar, en Barcelona, librería Mayol, hoy 

dala señora viuda Bartumeus, c.dle de la Liber­
tad (antes Fernando VII), núm. 13.

para concentrarse con d  filósofo y para Cantar 
con el poeta. Y  n o  an Eapaña, en donde sobre es­
cribirse poco, porque ae estudia ménos, salvas 
contadas y honrosísimas excepciones, lo que la 
prensa produce se distingue ó por brillantes" pe- 
queñeces. ó por grandes fatuidades. El libro del 
señor D. Félix de Antonio nos ha convencido de 
lo que puede la afieion ó las letras, el amor á sus 
semejantes, la fuerza de volaut-^d, ? (sobre todo, 
de cuán sabiamente hubiese dicho Cicerón, cuan­
do hablando de si mismo aseguraba que los estu­
dios de los filósofos y poetas templaban >ju espí­
ritu y lo alentaban para ocuparse t« tanta erum 
varietate. Y  muy conocedor se ha mostrado de 
su siglo y de sus necesidades morales el digno 
juez de primera ina’ mcia señor de Antonio, 
cuando convencido de esa indolencia crónica que 
hoy se padece de pensar y de engolfarse en los 
grandes problemas que tan de cerca comprenden 
al individuo y á la sociedad, ha sabido unir lo 
agradable y dulce a lo útil y necesario.

Porque desde los estudios sobre Dios, la in­
mortalidad del alma, la confesión auricular y el 
catolicismo, hasta el tema de que fuera de la 
Iglesia nadie puede salvarse, el culto esterno y la 
vida de Maria Santísima, están enseñados y es- 
phcados con el escalpelo del que escudriña y 
cantados oon el laúd del poeta: de modo quo d i- 
ríase que despues de conducir al lector por entre 
riscos pedregosos, selvas fioridas y plácidas lla­
nuras, íe ofrece al final de la jornada un rami­
llete de escogidas y aromáticas fiores, en que los 
jazmines, las siempre-vivas, junquillos y ama­
polas compiten en olor y galanura.

Con un estilo que con ser siempre sencillo y 
castizo jamás degenera en rastrero, expone, como 
hemos indicado, las verdades y misterios de nues­
tra santa Religión, verdades y  misterios que así 
comprenden al hombre que vive engolfado en la 
baraúnda de los negocios mundanales, como al 
niño que. inocente palomita, entra eon planta 
vacilante eu los pedregosos caminos de la vida. 
Y eso con pluma segara, tranquila hasta en las 
más árduas y delicadas materias, pluma que 
corre segura con la seguridad dalafé, y tranquila, 
porque en eate libro se descubre el paciente tra­
bajo del hombre pensador, y la convicción de un 
cristiano creyente y deseoso en alto grado de co ­
municar á los dem*s el tesoro de sua creencias.

«Al animal le ha dado Dios el instinto, dioe,(l) 
al hombre la libertad, y como eate don inestima­
ble mal apreciado, mal conocido, y peor emplea­
do, podria iuducirlo á una des-raoia eterna, le 
ha puesto á un lado un vigía, un celoso cantinela 
de vista, un constante cuidador de sus actos que 
los presencia, los fiscaliza y los juzga, y este sá­
bio eal regalador es la Candencia.* Es imponen­
te y tierna la descripción que nos hace del Santí­
simo Viático, (2) ora al cruzar 1ro calles y plazas 
de la ciudad, ora al recib.'r los humildes y pom­
posos homenajes da las potestades da la tierra, 
como la cordial adoración del '■ampesino. Pero en 
estas horas de fr«goro.sas y desatinadas luchas 
políticas, nos bncsmos un deber, y  lo cumplimos 
gustosos, da recomendar á la meditación de los 
que desde las alturas de la filosofía del derecho 
político crisUano estudian la marcha de la hu­
manidad ea la vida de los siglos, las considera­
ciones que siguen, entresacadas del estudio so­
bre el Catolicismo (3). «Siendo universa l el Catoli­
cismo, pueden existir católicos entre las heladas 
crestas del Norte y bajo los abrasadores rayos de 
un sol trópica!.—Lo mismo puede profesarlo el 
etiope y el negro, que el albino; lo mismo el de la 
tez bronceada, que el blanco; lo mismo el mulato 
que el cuarterón.

No hay sistema de gobierno, no hay régimen 
polílico en que no pueda vivir el Catolicismo, y; 
por lo tanto, no hay para él un organismo ex­
clusivo.—Los que pretenden que no se puede 
rendir un verdadero y ferviente culto á Dios si­
no bajo determinados sistemas de gobierno ó 
profesando estas é las otras doctrinas políticas, 
atacan por su base al Catolicismo y le abren una 
brecha lamentable , porque alarman las con­
ciencias tímidas, desesperan á las tibias y no 
alientan á nadie; ni como católicos, ni para ser 
católicos (1).»

No conocemos personalmente al Sr. de Anto­
nio: de oídas conocemos en ¿1 al magistrado pro­
bo, al cristiano práctico y al cumplido caballe­
ro, ñero desde hoy le a.imiramos como filosofo 
católico que con planta segura, y fija su mirada 
en el cielo, de donde viene el don de la sabidu­
ría, le admiramos cómo siguoen pos de las hue­
llas de Augusto Nicolás, que, desde la modesta 
silla lel juez de paz, lanzo aí mundo sus nunca 
bien ponderados estudios filosóficos que tan vas­
tos y  expléndidos horizontes le han abierta en la 
región de las discusiones católicas.

El camino que ha emprendido es áspero; por 
entre sus abrojos encontrará las gotas de sangre 
quo saltaron del corazón do Pifcrrer y de Balmes 
y de Donoso Cortés; pero en compensación de­
be alentarle la idea do que solo así so regenera la 
patria, ilustrando los entendimientos; solo asi se 
vigorizan los corazones, infundiéndoles la sávia 
cristiana; y el recuerdo do que si dicha hay ea 
este desventurado valle que habitamos un solo 
día, consiste en hacer bien á sus semejantes, á 
los hombros que fueron los niños de ayer, y á 
los niños de hoy que son los hombrea do ma­
ñana.—Z.

(3

Pág. 48.
P á '. 59.
Pág. 97 y siguientes.
«El señor de Antonio tiene mucha razón 

»Bi considera la cuestión en abstracto y reflrién- 
»dose sólo á la cuestión de formas políticas; más 
»uo podemos en manera alguna opinar como este 
«señor si haca extensivas sus palabras, como pa­
irees, á la cuestión de sistemas. En este punto 
»forzoso nos es disentir del respetable parecer 
>del Sr. D. Félix de Antonio y emitir nuestra 
>humilde opinión, siquiera sea con breves pala- 
»bras. En cuanto á las formas políticas, lo mia- 
»mo hermana el catolicismo con la monarquía 
»que oon la república, lo mismo con la república 
«aristocrática que con la democrática, lo mismo 
»con la monarouia absoluta que con la limitada; 
«pero no suceda lo mismo por lo que se refiere á 
»l03 sistemas. Loa sistemas políticos no deben 
>confundirse nunca con las formas políticas ó de 
»gobierno. Les sistemas son ciertas fórmulas 
«prácticas para gobernar con cualquiera forma 
♦política. Esto sentado, se ocurra desde luego

P A R T E  O F IC IA L .
¿a  Qaeeta da boy  publica dos decretos dei mi­

nisterio de Gracia y Juetícia, trasladando á una 
de las plazas de Magistrado da la Audiencia de 
Madrid, a D. Josó de Bustos presidenta da Sala de 
la de Sevilla, y nombrando parala presidencia de 
’ icha sala, á D. Josá Perez Jiménez, magistrado 

que ha sido de la Audiencia de Albacete.

Por decreto del ministerio de Fomento se con­
cede la cruz de primara clase de la órden civil de 
Maris Victoria, á D Joaá Vallejo y á D. Francis­
co Torres y Arniengol.

C Ó R T E S .

SKNADO.

Rxtracto de la sesión celebrada el dia ©  de Bnero 
de 18T3.

PRESIDENCIA. DEL SEÑOR FIGUEROLA.

Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior.

Ss dió lectura del dictámen de la comisión so­
bre el provecto de ley de presas maiítimas.

El Sr. Calderón Collantes pidió á la mesa que 
no se señalara dia para la discusión de esto dic­
támen, hasta que vinieran al Senado varios ex­
pedientes que pidió.

Se leyó el diotámen de la comisión sobre nró- 
roga para la corstrucoion del ferro canú de 
Utrera á Osuna.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran las tres y media.

CONGRESO.
Extracto de la sesión celebrada el dia 18 de Enero 

de 1873.
PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.

Abierta la sesión á las dos y media, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Presento al 
Congreso 40 exposiciones en contra de las refor­
mas en Puerto-Rico y Cuba, y eo y en ésto más 
ministerial que los radicales da la Cámara, por­
que observo que de algunos dias á esta parto 
presentan exposiciones á favor de las reformas en 
Cuba, eu las que no ha pensado el Gobierno, ni 
creo que deba pensar nadie por ahora.

Laa exposiciones que presento son del ayunta­
miento de Alicante y  representación del partido 
constitacional de la misma provincia; de ios ve­
cinos de Gerona, Huelva y Badajoz; los de Colme­
nar de Oreja, concejo de Suto de Barco, Calaspar- 
ra. Barajas de Meló, Cegama, Polau, Reinosa, 
Fuente Olmedo, Fuente el Sol, Aldea Ma/or de 
San Martin, Pu as, Ramiro y Pozaldez, Trujillo, 
Valencia de Alcántara, Moutanchez, Malpartida 
do Cáceres, Arroyo del Puerco, Zarza la Mayor, 
Peraleda de la Mata y Ceatañar de Ibor.

Ruego al Congreso que las tenga presentes 
cuando se discuta el dictámen de la comisión que 
entiende en este asunto.

El Sr. LAFUENTE anuncia una interpelación 
al presidenta del Consejo de ministros, á fin de 
manifestarla que los enemigos alevosos de 1% re 
volueion de Setiembre están conspirardo inícua- 
meute contra esta conquista.

Entrase en la órden del dia y usa da la pala­
bra el Sr. Clave, para rectificar en la cuestión 
do reemplazo. Acusa á la Cámara de ser poco 
asistente á los debates, y  dice que se declara en 
huelga (Risas.)

Se ausoende la discusión y sube á la tribuna 
el Sr. Cintron para leer ol dictámen sobra la 
abolición de la esclavitud, y por cierto que lo 
lee pésimamente. Entran Zugasti, Gamazo, 
Sanz y Chacón. El dictámen es interrumpido 
por varios diputados que piden la palabra en 
contra y otros en pró.

Martos ocupa el banco azul. Grande agitación. 
No ae entiende el articulado del proyecto. Cuan­
do termina su lectura, vatios diputados piden la 
palabra en pró y en contra: sa lee la lista de los 
señores diputados que la han pedido.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: Ha sido cos­
tumbre cuando el Gobierno presenta un proyec­
to de la importancia del que jam os á discutir, 
ó cuando la comisión da dictámen, aproximarse 
á la presidencia, manifestando cada cual su de­
seo de tomar parto en el debate en uno ó en otro 
sentido En este caso nos encontramos el señor 
conde da Toreno y el que tiene la honra de diri­
girse ahora al Congreso.

Por otia parta, en cuestione? da cierta magni­
tud, como la de que se trata, no suele aplicarse 
tampoco rigorosamente el reglamento, y si se 
adoptara esto sistema, pudiératnos tener turno 
todos los que pedido la pa'ab'a.

Si esto LO 86 hicieia, como de U imparoiaiidad 
del Señor presidente y del Congreso espero aue se 
hará, habría que apelar al tortuca) medio ue laa 
enmiendas, y  de hablar de la totalidad eu los ar­
tículos. Ruego, pues, al señor presidente, ó que 
tenga en cuenta los que le hemos pedido la pa­
labra particularmente, 6 que se amplíe suficien­
temente el debata sóbrela totalidad.

El señor PRESIDENTE: Esta discusión es muy 
prematura, puesto qua el dictámen ae ha de im­
primir, señalándose luego dia para su discusión.

»que siendo una forma buena y aceptable por el 
«catolicismo puede aplicarse con un criterio que 
«merezca anatema y así es en efecto. La monar- 
»quía es aceptable por la Iglesia, sea pura, sea 
«templada, pero ¿puede la Iglesia acaptar un sis- 
»tema que desarrollándose dentro de la moaar- 
»quía, convierta al rey en superior del Papa, ó al 
♦contrario, niegue toda soberanía divina y pre- 
♦tenda que radique sólo y  exclusivamente en el 
«pueblo? ¿Puede aceptar un sistema quo directa 
»ó indirectamente veje los intereses católicos, ó 
♦que no respete cual se merece á la Iglesia cató- 
»lica? La Iglesia admite la república, sea ariato- 
»crática, teocrática ó democrática; pero, ¿admi- 
»tirá un sistema que desarrollándose dentro de 
♦aquellas formas rinden culto á falsas dívinida- 
»des 6 tome por base la negación da Dios, el 
«ateísmo?... Nada más decimos, porque nos pare- 
>ce bastante lo indicado para probar la razón 
«que nos asiste al disentir en este punto de la 
«opinión del citado señor de Antonio, á quien fe- 
«licitamos cordialmente por el trabajo en cuyo 
«exámen se ocupa uno do nuestros compaña- 
«roa».—(Y. de la R.)

Cierto es que algunos señores se han acercado á 
la mesa para reclamar particularmente la pala­
bra; pero á su juicio dejo el que consideren si sa 
puede hacer esto sobre una cosa que no existe; 
3or eso les manifesté que no habia materia so- 
3re qua pedir la palabra.

En cuanto á la necesidad de discutir ámplia- 
mente esto asunte, si el Congreso fnera de mi 
opínion, no se cenaría el debate mientras hubie­
ra un señor diputado que quisiera hablar.

El Eeñor ministro de ESTADO: El señor presi­
dente del Congrr e cree que el mcidente promo­
vido carece de oportunidad; pero una vez susci­
tado, y  habióudo -í espuesto por un diputado de 
la oposición el deseo de que este debate sea todo 
lo amplio postóle, el Gobierno no puede desen­
tenderse d esta psYicion, y  yo en su nombre me 
asocio á los des- os del Sr. Estéban Collantes; 
participo de la opínion del señor presidente, y 
quisiera que el debate fuese tan ómplio qne des­
pues de ól no quede duda alguna de la perfecta 
razón, del completo derecho y de la jasticia con 
que 88 va á resolver este asunto, sin peijudicar 
en nada á ninguno de los altos intereses enco­
mendados al Gobierno y á las Córtes.

El señor PRESIDENTE: Continúa la discusión 
interrumpida. El Sr. Llano y Pérsi tiene la pala­
bra para rectificar.

El Sr. LLANO Y PERSI rectifica.
El Sr. VIDART: Señores dip-tados, hay en las 

instituciones militares un elemento permanente, 
profesional; hay en Irs instituciones militares un 
elemento juriJico; esto elemento profesional que 
existe en las instituciones militares, nadie puede 
exigir, nadie debe exigir, con arreglo al título I 
de ia Constitución, que sei forzoso; si se respeta 
la libertad individual y  do vocación, no cabe exi­
gir á ningún ciudadano que pertenezca al ejér­
cito permanente contra su voluntad.

Vengamos al ofrecimiento del partido radical 
de la abolición de quintr?; y puesto que tenemos 
un lazo de unión todos, puroto que toda la ma­
yoría estamos conformes en que hemos de cum­
plir la palabra empeñada de abolición de quintas, 
tratemos esta cuestión con buena fé, con espíritu 
de justicia, de verdad, con el sincero propósito 
de buscar la verded, y  digamos lealmante lo que 
significa la abolici m de las quintas. La abolición 
de las quintas ha tenido dos sentidos: los indivi­
dualistas, quo al oír la abolición, han creído que 
era negación del tervicio militar forzoso; pero no 
todos han entendido de ceta manera absoluta la 
jromesa de abolición de quintas; ha habido quien 
a ha entendido como abolición del servicio for­

zoso del ejército permanente; así'lo  han enten­
dido todos los militares que desde la revolución 
do Setiembre acá hemos escrito acerca de esta 
cuestión; así lo entiende el general Milans del 
Busch en el folleto que publicó acerca de la abo­
lición de las quintas; así lo entiendió el espitan, 
hoy auxilieT del ministerio de la Guerra, D. José 
Guzman, en otro folleto también sobre abolición 
de quintas; así lo ha entendido el coronel señor 
Olave; así lo he entendido yo; así lo hemos en­
tendido todos, abeolutamente lodos los militares 
que hemos escrito acerca de la abolición de 
quintas.

Se nos ha acusado á la mayoría de la comisión 
de que no habie'ndose sometido á nuestra consi­
deración más que una ley de reemplazo, nos he­
mos ocupado de la cuestión de organizaciou del 
ejército. La mayoría de la comisión tenia dos 
proyectos Eometidos á su exámen; uno el pro­
yecto del Gobierno; otro el proyecto que había­
mos presentado varios diputados, en uso de 
nuestra libre iniciativa. En el proyecto presen­
tado por estos diputadcs, aparecen reformas en 
la organización del ejército, y  al pasar este pro­
yecto á la comisión, podia ó no ocuparse de ellas, 
pero podía; y ahora añadiré que debia ocuparse. 
¿Y por qué debia ocuparse de tsas reformas?

Al poco tiempo de subir al poder el partido ra­
dical, publicó el individuo que tiene la honra de 
dirigirse á h  Cái^ara algunos artículoa acerca de 
las reformas en el ej ército, en el periódico B l 
Imparcial-, y  en /.jtoa artículos indicaba las re­
formas que en la organización debían hacerse, 
además de las reformas de la ley de reemplazo; y 
recuerdo á euta propósito que uu periódico con­
servador, La 8po..a, dijo qua estaba de acuerdo 
ab.rolutamente con todas las reformas que en la 
organización yo proponía. «¿Para qué persona in­
teligente, di cia, no eran monstruosas las direc­
ciones, las capitarías generales, las comandan­
cias generales y todos estos destinos que ha crea­
do el deseo de que algunos caballeros particula­
res tengan medios de vivir con poco trabajo y 
bastantes emolumento??» A esto dijo La Bpeca 
que estaba de acuerdo, pero que el partido radi­
cal no tendria fuerza pa: a realizar esa reforma; y 
yo siento ver que despues da llevar el partido ra­
dical algunos meses en el poder, hasta ahora la 
predicción del periódico conservador ae ha cum­
plido en absoluto.

Yo qua con mi pluma, que era como entonces 
podia sostener estas ideas, habia sostenido la ne­
cesidad de estas reformas, tenia la obligación mo­
ral, Obligación á la cual j o  nunca falto, da soste- 
nei-Iao aquí con mi palabra y con mi firma, pues­
to que tenia un proyecto de reformas del ejército 
sometido á ir ' deliberación.

Deapues de tcdo, esas reformas, sí lastiman in­
tereses individuales, en cambio son ve..tajosa3 á 
los intereses generales del paia; las direcciones 
de las armas, las capitanías generales, las co­
mandancias generales, no colamente son inútiles, 
sino quo son algo peor que esto, son perjudicia­
les; y  son perjudiciales principalmente para las 
ideas liberales, para ei partido radical, para 
nuestra política; para eso son perjudiciales prin­
cipalmente. To bien sé que cuando se habla de 
reformas, siempre hay una palabra con la cual 
se contesta, y  la mayoría de los o/entes suele 
quedar convencida de ía cportunida' 'de esa pala­
bra; esta palabra fué la que arrojó el señor gene­
ral Córdova á la frente del Sr. Olave, diciendo que 
eran utopistas todos los qus proponiau estas re­
formas.

Siento que la poca atención que se ha pres­
tado á estos debates sea causa de qne no oiga­
mos la voz de todos loa militaros que hay en es­
ta Cámara, sobre un asunto tan importante como 
este.

Hay la circunstancia de que los Sres. Llano y 
Merelo, que han protestado su incompetencia en 
la parta técnica de la cuestión, son los que han 
refiejado el espíritu militar en a' proyecto, mien­
tras el Sr. Olave y yo hemos refiejado el espíritu 
civil. Esto se explica quizá porque siendo sus se­
ñorías paisanos, no saben el alcance de algunas 
medidas de las que en nuestro dictamen se pro­
ponen.

Si esto supieran, yo creo que i  pesar de su de­
seo de transigir con el señor ministro de la Guer­
ra, no hubieran cedido enuo introducir reformes 
orgánicas ea el ejército.

La nación tiene el derecho de exigir qne loa 
millones que gasta en el ejército se ie devuelvan 
en la fuerza correspondiente, y no hay razón al­
guna para qua existiendo capitanes generales, en 
momentos críticos se nombren capitanes genera­
les ad hoc, para qne si existían oficíales de Esta­
do mayor dedicados á despachar expedientes, sa 
busquen otros oficiales en momentos dados par» 
organizar el ejército; no hay razón ninguna para 
que exista un consejo de redención y enganches 
separado del Estado, como ai fuera una sociedad 
particular; no hay razón alguna para que haya 
un cuadro de oficiales superior en número á to­
das las necesidades del mundo.

Asombro causa que el señor ministro de la 
Guerra haya dicho que está más conforme con el 
dictámen de la minoría que con el de la mayoría, 
siendo así que en nuestro dictámen hay varios 
artículos tomados del proyecto del Gobierno, 
mientras que on el voto particular no hay ningu­
no. Dos razones ha podido haber para eso.

La mayoría de la comisión ha puesto la mano 
en la organización dei ejército, y ha procurado 
matar el militarismo; estos son los dos pecados 
que hemos cometido.

Nuestro proyecto tiene en sí el espíritu, la idea 
democrática, y  el proyecto de los señores Merelo 
y Llano tiene el espíritu del statuquo.

Aunque parece que yo debia levantarme á com­
batir el dictámen de ía minoría, tengo que de­
feuder el de la mayoría, por si acaso llega á ser 
aprobado el voto particular, aunque yo dudo quo 
esto suceda, pues creo que la mayoría de est» 
Cámara no ha de ponerse en contradicción con 
sus anteriores promesas. Si ese voto llega á ser 
aprobado, el dictámen de ia mayoría no ha do 
discutirse.

Suponiendo que aprobéis el voto particular, yo 
os anuncio que sobre la lápida del dictámen do 
la mayoría se levantará muy pronto la reorgani­
zación militar de España; y aí no la hace el par­
tido radical, la hará ántes ó despues otro partido 
más avanzado.

El Sr. CANALEJAS: Confieso, señores diputa­
dos, que esta discusión me ha producido tales 
dudas y  confusiones tales en mi mente, que ha 
dudado si estaba ó no autorizado para tomar 
parte en el debate. Pero la discusión se ha con­
cretado en el dia da hoy merced al ingenio, mer­
ced á la elocuencia de mi digno amigo el señor 
Vidart.

Yo, que estudio las leyes históricas, cuando 
presencié, como presenciasteis todos, el hecho, 
sin igual eu la historia, de Sedam, que no tiena 
semejanza en la historia moderna, comprendí qua 
la influencia de la victoria militar de Alemania 
seria tal, que toda Europa imitaría su organiza­
ción No fué equivocado mijuicio: Austria, Fran­
cia, Italia, Suecia, Turquía, toda Europa está or­
ganizada á la manera alemana; sola la vieja In­
glaterra conserva su antigua organización, y  
Portugal las quintas.

Ahora bien: ¿hemos de dejarnos arrastrar por 
la corriente, ó de'oemos, por el contrario, conser­
var nuestra energía y  propia fisonomía, qua naca 
de las entrañas mismas de nuestra misma histo­
ria? Y  j creo que lo que conviene; más aún, lo 
que exige, lo que manda el espíritu democrático, 
es que conservemos nuestra genial originalidad. 
Y como esta organización propia, democrática y  
española está más cerca dei dictámen de la mi­
noría que del de la mayoría, me he levantado 4 
defender aquel,

Y  yo pregunto: ¿esta ley es militar/’  No, la ley 
que fija el modo do acudir todo ciudadano al ser­
vicio de las armaa cuando la pátria se lo exige, 
es una ley esencial esolusivamente civil; es el 
cumplimiento del artículo ©  de la Constitución 
del Estado, que impone al ciudadano éste deber 
que es moral, legal, scqjal. Bajo todos conceptos 
es ese un deber que debe cumplir el ciudadana, 
y yo no me cánsaré nunca de enaltecer la idea do 
la patria sobre todas laa individuales, sobre to­
dos los individualismos que puedan nacer del es­
píritu mercantil de la época contemporánea.

Así y  sólo así viven las sociedades: así y  sólo 
así hau vivido los pueblos; y si de otra manera 
han vivido, si de otra manera pueden ser, ense­
ñádmelo, decídmelo. Yo ante todo soy España: lo 
primero es la Patria; despues, y como un acciden­
te de ella, soy un ciudadano español. Lo primero 
en mi es la Patria; lo segundo soy yo.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Pasarón y Lastra): 
Se suspende la sesión, que continuará á las nue­
ve, con la discusión del presupuesto.

Eran las seis.

Há aquí el articulado del proyecto de ley d« 
abolición de la esclavitud que ayer se leyó en el 
Congreso:

«Artículo 1.® Queda abolida para siempre U  
esclavitud en la provincia de Pueito-Rico.

Art. 2.® Loa actuales esclavos serán libres al 
finalizar los cuatro meses siguientes á la publi­
cación de esta ley en la Gaceta de Madrid.

Art. 3.® Los poseedores de esclavos serán in­
demnizados de su valor en el término expresado 
en el artículo precedente, conforme á laa aisposi- 
ciones de la presente ley.

Art. 4.® Los obsticulos que puedan surgir, 
ya por la indemnización, ya oon ocaaion del 
cumplimiento de esta le y , uo dificultarán ni 
impedirán en manera alguna la realización del 
artículo 2.®

Art. 5.® El Estado destina treinta millone* 
de pesetas á la indemnización de que habla el 
artícnlo 3.® Dicha cantidad deberá distribuirso 
entre los poseedores de esclavos, teniendo en 
cuenta el número, edad y aptitud individual d® 
estos.3UVO«

Art. 6.® La distribución se hará por una jun­
ta compuesta del gobernador superior civil de la 
isla, presidente; del jefe económico, del fiscal da 
la Audiencia, de tres diputados provinciales ele­
gidos por la diputación, del síndico del ayunta­
miento de la capital, de dos propietarios elegidos 
por los cincuenta poseedores del mayor número 
da esclavos y de otros dos elegidos por los cin­
cuenta poseedores del menor numero.

Art. 7.® El Gobierno consignará anualmenta 
en el presupuesto'de la isla de Puerto-Rico 1» 
cantidad de tres millones quinientas mil pesetas 
en deuda amortizable, cuyo producto se destina­
rá á la indemnización que establece el art. 8.®.

Si el Gobierno no colocase el empréstito, en­
tregará los títulos á ¡03 actuales poseedores da 
esclavos.

Art. 8.® El Gobierno dictará los reglamentos 
necesarios para la ejecución de eata ley, sin ata­
car en manera alguna la libartad del trabajo.

Palacio del Congreso, 27 do Enero de 1873.—< 
Salmerón y  Alonso (Francisco), presidente.—B o- 
na.—Moncasi (Manuel León de).—Ramos Calde­
rón.—Labra.— Gómez Marin.— Cintren, secre­
tario.»
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EL BANDOLERISMO CARLISTA.
La civilización moderna, gran trastorna- 

dora de cosas, lo es, por consiguiente, de 
nombres; á manos do esa civilización va mu­
riendo la propiedad del lenguaje, por las mis­
mas cansas y en la misma proporción qne se 
va extinguiendo el sentido moral y anublan­
do el sentido comnn.

Si algnna vez estos dos sentidos recobran 
la salad, es evidente qno el futuro historiador 
de la edad contemporánea no sabrá cómo ca­
lificarla al encontrar, por ejemplo, párrafos 
como el signiente qne hallamos en La. Cor­
respondencia do ayer:

«Las partidas de Olio, dice, y otros cabecillas, 
acosadas por las colamnas , han abandonado la 
provincia de Navarra, internándose en Guipúz­
coa, donde no tardarán en ser castigadas por las 
fnerzas dol ejército.»

Hé aqní, sobre poco más <5 ménos, lo qne 
al juzgar con criterio filosófico esto párrafo 
(y aun otro cualquiera do los de sn especie, 
pablicado á caalqaier hora por caalqníera de 
los periódicos liberales), dirá el historiador 
faturo:

«En aqnel tiempo dividíase España en dos 
grandes grapos, de los cnales el ano detes­
taba, perseguía ó inj nriaba do todas las ma­
neras posibles, y aun imposibles, todos los 
principios y todas las institaciones sociales, 
mientras ei otro so oponía con valor heróico 
y  con abnegación snblíme á tan devastadora 
tiranía.

♦Llamábase esto primer grnpo los liberales 
(género común, nna de cuyas especies, todas 
aborrecibles, eran los llamados radicales), y 
llamábase el segando, con nombro genérico 
también, los carlistas, cuya especie más es­
timable se componía de los que, da entre 
ellos, so lanzaban á luchar y  morir, bajo la 
bandera de la monarquía legítima, por sn pá­
tria y  por sn Dios.

♦Pnes bien; á las hnestes armadas de estos 
héroes de la Religión y dal patriotismo, so 
les llamaba partidas; á sns jefes, modelo de 
desinterés, hombres on general respetables 
por sn carácter moral y social, se les llamaba 
cabecillas; y á las hnestes de sus persegui­
dores se las llamaba f  uerzas del ejército, y 
de ellas se decia quo estaban destinadas, por 
la tiranía llamada entonces Gobierno, á casti­
gar á sns adversarios.

♦Poco más ó ménos, como si hoy dijéra­
mos (no so olvido de qno habla el historiador 
faturo) que las manadas de lobos dol monte 
cercano han salido á dar nna batida á los 
pastores...

♦Famosos tiempos, en verdad, eran aque­
llos.

♦Al sistema inventado para ver do mudar 
en espíritus y corazones toda idea y todo sen­
timiento de responsabilidad del hombre ante 
el tiibnnal de Dios, so le llama libertad de 
conciencia; mientras al dulce, pacífico, iner­
me, augusto y santo anciano, qne con sn 
doctrina, con sn autoridad y con sn ejemplo, 
defendía desdo una cárcel la libertad de con 
ciencia, y la defendía contra déspotas prepo­
tentes, so le llamaba tirano.

♦A la brutal y  desenfrenada licencia de 
blasfemar, do Injuriar y calumniar á todo lo 
venerable y  sagrado; al absurdísimo derecho 
do prodigar sofismas contra las verdades más 
evidentes, y de concalcar todos los principios 
do la sana lógica, y do negar todas las prue­
bas esperimentales mejor consignadas en la 
historia do las humanas instituciones, se le 
llamaba libertad de pensar.

♦A un sistema político, ordenado con per­
fección admirable para hacer de todo punto y 
esencialmente imposible toda especie de re­
presentación verdadera de los verdaderos in­
tereses sociales, se lo llamaba régimen repre­
sentativo.

♦A una época dominada, en todos los érde- 
nea de la vida social, por sectas tenebrosas, 
cuyos conciliábulos subterráneos, tenian por 
principal encargo precisamente perturbar en 
el pneblo todas las nociones de lo verdadero 
y  de lo justo, se lahamaha época de publi­
cidad.

♦En suma, á todo nn organismo qno, como 
una red do sierpes, so extendía por toda la 
haz do la tierra para annlar todo derecho 
para que todos los fundamentos religiosos, 
políticos y económicos de la humana socie­
dad se hundieran en las simas do nna barbi- 
rie desconocida hasta hoy en el universo, so
lo llamaba conquistas de la eivilizaeion......

♦No extrañen, pnes, nnestros lectores la 
fraseología que, aplicada á la gnerra civil de 
1873, usaba La Correspondencia on el párrafo 
típico qne dejamos copiado.

♦Examinando los docnmentos históricos de 
aqnel entóneos, hallamos el prodigio moral 
de que esas partidas á quienes esas fuerzas 
del ejército estaban encargadas de castigar; 
osas partidas, decimos, no-obstante las natu­
rales difionltades de todo género qne les era 
necesario superar en la especie de lacha tan 
desventajosa emprendida por ollas contra ol 
Gobierno do aquel tiempo, eran modelo de 
prudencia y do caridad en la elección de los 
medios, violentos do suyo, que trae consigo 
toda guerra. Europa entera conocía y admi­
raba el respeto de aquaW&B partidas á la pro­
piedad privada, sn hnmanidad para con los

vencidos, sn exquisito empeño do economizar 
sangre, sn aversión nativa á toda palabra qne 
pueda llamarse insulto y á todo acto qne no 
cnpiese en las leyes de la jnsta defensa.

♦En cambio, de \aa fuerzas del ejército en­
cargadas de castigar á esas partidas, refirié­
ronse por entonces crueldades tan brutales 
como, por ejemplo, nna que se llamó «fusila­
mientos do Montealegre^, y so denunciaron 
cada dia excesos de inhnmanidad horrible­
mente gratuita con los prisioneros; y del Go­
bierno á quien esas fuerzas del ejército ser­
vían; se dijo mil veces qne no perdonaba me­
dio do ver de corromper con dádivas la firmeza 

■! de los cabecillas, y aun de procurar el exter­
minio de ellos con alevosías horrorosas.....
Todo esto se denunció, y el periodismo pa­
gado por ese Gobierno jamás tnvo nna pala­
bra para sincerarse de aquellas acnsaciones.

♦Lejos de esto, aquel periodismo se entre­
tenía en agotar el diccionario para prodigar 
á las partidas todo género de dicterios, en el 
cnal no se sabia qné era lo más odioso, si la 

’ injuria ó la calnmnia; hasta qne, mal satisfe- 
I cho con amontonar sobre todos y cada nno de 
I los partidarios del carlismo las más injustas 

calificaciones, resolvié nn dia estigmatizar á 
la cansa toda entera, y la llamó bandole­
rismo.

♦Bandolerismo llamó á la cansa carlista 
aquel periodismo asalariado para provocar y 
defender todas las perversiones imaginables 
de la religión, del derecho, do la equidad, d ;l 
patriotismo, déla moral y del decoro.

♦Bandolerismo llamaron á las nobles hues­
tes de Dios, de la pátria y del rey los que, 
con procedimientos do bandido, habian der­
ribado los templos, dilapidado los bienes do 
la Iglesia, comprometido la integridad del 
territorio, arrastrado por los suelos la digni­
dad de la nación y...>

Aqnl aparece interrumpido el mannscrito 
de la crónica del tiempo presente, redactada 
por el historiador fntaro. Pero en el márgen 
do la página hay una nota que dice:

«Con el fin da proseguir esto estadio histé­
rico-filosófico do 1873, he tratado de hallar 
en todas las bibliotecas y archivos de Espa­
ña algunos documentos qne ma diesen luz; 
pero los pocos qno he logrado, están, unos 
tan manchados de lodo, y otros tan quema­
dos por un producto químico-liberal, inven­
tado en aqnel entonces, y  qne se llamaba 
petróleo, que no he podido sacar más rastro 
de la historia ulterior. Además, confieso qne 
los mismos docnmentos qne he podido exa­
minar, relativos á aqnella época, me han 
prodncido tal asco, qne no he tenido valor 
para seguir hojeándolos. Ma limitaré, por 
tanto, á decir, como resumen de mí tarea, 
qne aqnella edad fné entre todas memorable, 
por haber realizado, como otra ningnna, la 
terrible sentencia do loa Libros Sagrados, que 
dice; «Ay de vosotros los qne llamáis bien al 
mal, y  mal al bien.^

Esto es io qne ven los hombres honrados 
cnando escudriñan lo quo hay realmente de­
bajo de eso que los bandoleros llaman hoy 
el bandolerismo carlista.

SUBLEVACION CARLISTA.

. Las noticias recibidas ayer de Guipúzcoa, 
están conformes en quo la acción do Iturrioz 
ha sido muy sangrienta, y en qno los ama­
deistas tuvieron pérdidas mayores quo los 
carlistas, siendo ya confesado por los periódi­
cos oficiosos quo ol general González ha te­
nido que dejar el mando, para atender á la 
cnracion de sn herida, qne es de gravedad. 
Las cartas convienen en qne el resultado del 
combate ha animado macho á los carlistas; 
porqne annqne no hayan consegnido nna 
gran victoria material, es mny lisong^ero para 
ellos, como reconocen los liberales, haberse 
batido on regla con la fnerte columna del ca­
pitán general do las Vascongadas, haberla 
cansado grandes pérdidas, entre ellas las ba­
jas de machos oficiales, y haberla obligado á 
retroceder ó snspender ei ataque, hiriendo á 
su jefe. Imposible parece qne esto hagan fner­
zas sin organizar todavía, y hombres que aca­
ban de empañar el fósil.

Reconocido esto por todo el mundo, nada 
importa qbe la Gaceta, segnn su costumbre, 
quiera hoy hacer creer qne el Sr. González 
alcanzé nna victoria.

Diee así:
«Provincias V ascongadas y  N avarra .— En 

la tarde del 26 se acercó á la estación una peque­
ña partida carlista y cruzó algunos tiros con el 
destacamento da Irurzun.

En al mismo dia entró el cabecilla Azcona con 
40 hombres en Puente la Reina, en donde sacé una 
contribución.

Ei combate sostenido el dia 24 por la colnmna 
del brigadier Fernandez con la facción Oscariz, 
cerca de Aranaz, ha tenido mayor resaltado de lo 
que se creyó en un principio, puesto que las ba- 
. as sufridas por la facción han sido tres muertos, 
24 heridos, tres prisioneros y se le han desertado 
unos 200 hombres. Se recogieron además 58 ar­
mas de fuego.

El reconocimiento del campo de la acción de 
Iturrioz practicado en la mañana del 27, dié por 
resultado encontrar 47 facciosos muertos, y se­
gún noticias confidenciales el número de heridos 
se eleva de 80 á 100. Este hecho de armas, man­
dado por el capitán general de las Provincias, ha 
producido gran efecto moral en los pueblos, á los 
que han regresado machos mozos qua se habian 
llevado las partidas.»

Esto está terminantemente desmentido por 
los viajeros y  cartas de las Provincias, que, 
como decimos, afirman qne la ventaja del 
combate fué de los carlistas y qne sn entn- 
siasmo y animación van en aumento.

Respecto al combate entre Oscariz y ol bri­
gadier Fernandez, no tenemos noticias par- 
ticniares; pero nos estraña qne la Gaceta ha­
ya tardado tanto en dar los pormenores qne 
loy da y que son sospechosos. La supuesta 

deserción do 200 hombres, significaria que sa 
han dividido las fuerzas carlistas.

Nada dice la Gaceta de otro combate sos­
tenido en Navarra por el brigadier Olio, y dol 
cnal hablan anoche algunos periódicos y dan 
pormenores La Regeneración y La Esperan­
za. Según este diario, el Sr. Moriones habia 
colocado en el paso del Carrascal, unos 300 
carabineros y 25 caballos del regimiento de 
Pavía. Atacados hace dos dias por laa fnerzas 
qne manda Olio, los carabineros huyeron á la 
desbandada, dejando en poder de los carlistas 
42 prisioneros y multitud do armas y pertre­
chos de gnerra. Toda la colnmna amadeista 
hubiese caido en poder de los carlistas, á no 
haber logrado contener la dispersión de los 
carabineros, la sección da húsares de Pavía, 
mandada por el alférez Sr. Diaz do Mogrove- 
jo, que dié pruebas de gran serenidad y va­
lor. Los carlistas, añade La Esperanza, lle­
garon á cogerse á las colas da loa caballos, 
matando alguno á navajazos.

Parece qne ol Gobierno ha sometido á nn 
consejo de guerra á los jefes y oficiales do 
carabineros qne mandaban aqnella fuerza.

¿Por qné no han hablado do esta acción 
los periódicos ministeriales?
"jrEl Sr. Olio, despnes de racionarse ayer en 
Amezqneta, salió en dirección á Balasqueta.

La Correspondencia anuncia qne han lle­
gado á Pampona dos millones de cartuchos 
metálicos; qne los carlistas han interceptado 
la via férrea en Ondategni y Miravalles, que­
mando la estación do este último panto; qne 
nna partida se apoderó en Urqniola de los 
correos, y quo las partidas de Cuadra y Bal- 
maseda estaban anteayer en Ondarroa. El 
mismo oficioso diario dice qne en la línea fér­
rea de Madrid á Irnn se ha suspendido todo 
servicio do noche, por temor á las partidas 
carlistas, en la sección de los Pirineos, y qne 
la empresa ha pronnesto á la dirección gene­
ral de Obras públicas un nuevo cuadro do 
servicio para aquel trayecto, en el cual que­
darán atendidas hasta donde sea posible las 
exigencias del movimiento, circulando de dia 
todos los trenes.

Por último, La Correspondencia da cnenta 
de haberse presentado en Búrgos dos peque­
ñas partidas, mandada ana de ellas por Lo­
renzo Delgado.

El Sr. Moriones ha llegado á Pamplona 
otra vez. Este señor, por io visto, no hace 
más que pasearse sin ver á los carlistas.

El dia 15 en Echalar recibieron las armas 
qno acababan de ontrar do Francia los mo­
zos dol primor batallón de Navarra, y ya con 
nna fuerza respetable pasaron á Elizondo, 
donde estuvieron enarenta y ocho horas re­
caudando 30,000 rs. de la contribncion, y 
mantas y zapatos de equipo que existían en 
depósito.

El 21 llegaron á Santisteban, intimando la 
rendición á los 26 carabineros qno habia en 
el pueblo, y que se rindieron en el momento 
(El Imparcial nos dijo que habian resistido y 
seguían resistiendo bizarramente). El 22 es­
tuvieron en operaciones estratégicas enfrente 
do nna columna de 700 hombres de infante­
ría, caballería y artillería, que no tenia gran­
des ganas do atacarlos, basta qne por fin el 
jefe (nótese qne esta es la acción con Oscariz 
de qne hablaba la Gaceta de ayer) se batieron 
on los montes de Yanci y Aranaz. Los carlis­
tas recibieron el bantismo do fuego con ma­
cha calma, se apoderaron de nn cerro que 
formaba la llave déla posición, retirándose en 
segnida los amadeistas á Aranaz, sin más es­
caramuza. Por parte do loa carlistas, resulta­
ron dos heridos y nn muerto, ignorando las 
bajas dol ejército amadeista; lo qne sí se sabe 
es qne desaparecieron ocho soldados.

La Gaceta dice hoy, además do lo qne de­
jamos copiado:

V alencia .—La columna Daban atacó el 27 á la 
facción Polo en Barranco de Silvestre, haciéndole 
un muerto, dos her'dos y dos prisioneros impor­
tantes, y recogiendo además ocho armas y otros 
efectos de guerra. Se asegura que va herido un 
cabecilla; y la deserción es tan grande, que sólo 
en tres pueblos se presentaron anteayer 90 carlis­
tas solicitando indulto.

¿Cémo so presentan á indulto 90 hombres 
do una partida que, según los ministeriales, 
no tenia más qne 40?

Milagros da los radicales.

Los periódicos liberales dicen qne en Cata­
luña so ha dado principio á recoger las armas 
qne obran en poder de todas aquellas perso­
nas que no son afectas á la situación; lo cnal 
no será legal, paro sí mny democrático.

También dice La Correspondencia qno ha 
sido aprobada la movilización de los volunta­
rios de los pueblos de Cataluña, Rnidoms, 
Badalona, Masacoloig y Perolls, y que escri­
ben de Gerona qno loa carlistas dominan en 
la mayor parto de aqnella provincia, viviendo 
á sns anchas sin ser apenas molestados.

'Ea E l Imparcial hallamos las siguientes 
noticias:

«Ayer llegó á Pamplona el general en jefe del 
ejército del Norte, y hoy por la mañana saldré á 
dirigir las operaciones.

—Según nuestras noticias, los oarlistas han 
conseguido la introducción de algunas armas por 
la frontera; pero de tan mala calidad, que es muy 
posible que a los seis ú ocho disparos queden in­
útiles.'

—Anteayer el destacamento da la estación de 
Irnrzum rechazó y dispersó la partida de Ca- 
ch in , conainguíendo hacerla huir hacia los 
montes.

—La facción que el dia 26 llegó á Alqnisa se 
componía de 900 hombres y estaba mandada por 
Soroeta, Curas Santa Cruz, de Orio y Lasarte, 
conocido por Portuech. A las seis déla mañana 
salió do Alquisa el Gara Santa Cruz con 200 
hombres, con dirección á Aya y álas doce el resto 
da la facción en el mismo sentido, quedándose 
el hermano del Cura Lasarte con 50 hombres en 
el primero de dichos pueblos. En la misma no­
che batió el capitán general de las Provincias 
Vascongadas á este ultimo grupo, haciéndole 
dos muertos, varios heridos y 14 prisioneros.

—En Jéfica (Castellón) sa vió el dia 26 una 
I nueva partida carlista, compuesta de lOt hom- 
■br s, que sa dirigía haoia Candiel.

—El Gobierno ha facultado al general en jefe 
del ejército del Norte para que aplique el indulto 
que por tiempo limitado concedió á los carlistas 
en ermas, á loa que se vayan presentando suce­
sivamente y los considere acreedores á la referida 
gracia.

— En telegrama comunicado por el gobernador 
militar da San Sebastian, se dice que los facciosos 
da Olio salieron de Amezqueta y Bedajo hácia 
Abraluisqueta, Zardona y Ataun, de doce á doce 
y media de la mañana de ayer, después de haber­
se racionado. Loa de Bedayo se dirigieron hácia 
Alezo y Sicarga.

—El tren que llegó ayer mañana á Madrid, 
procedente del Norte, fué atacado anteayer á 
:as cuatro y media de la tarde en Otzaurte, atra­
vesando la máquina y algunos de los coches.

Afortunadamente, no ba habido que lamentar 
ninguna desgracia personal.»

Una carta de Bilbao qne pnblica el mismo 
periódico, dioo:

«El distinguido brigadier Sr. Ansótegui, quo 
tan señalados gervlcios presta á ia pátria, y á 
Vizcaya en particular, está con sn pequeña colum­
na guardando la costa, pues espera un desembar­
co da armas, munioionee y algunos jefes carlis­
tas; pero en el ínterin engruesan las partidas oar- 
iatas y se organizan.»

La postdata de la carta dico qno ha vuelto 
á Bilbao Ansótegui, con la noticia do que, á 
cansa del temporal, se ha perdido el bnqne 
qne llevaba armas para los carlistas.

¿Cómo sabe esto Ansótegui? ¿Lo ha visto?

De Echarri Aranaz, con fecha 24, esoriben 
á La Esperanza dando cuenta de ias opera­
ciones del cuerpo de volnntarios do Oscariz, 
Moro y Martínez.

Nos escriben de Navarra diciéndonos que 
el 24 pasó Olio por Añezcar, á la vista de 
Pamplona, con 800 infantes y 100 caballos; 
habiendo dejado burladas á las columnas que 
habia enviado Moriones on su persecución. 
Se temia en Pamplona qne nna columna de 
carabineros, enviada en socorro ael destaca­
mento de Santisteban, ya rendido á los car­
listas, se encontrase con las superiores fuer­
zas de Olio y fnese derrotada. Tal vez con 
esta columna ha sido el encuentro do qne ha­
blamos en otro lagar.

El entasiasmo de los carlistas es mny gran­
de, y las tropas liberales andan recelosas 
para internarse en los montes por no encon­
trarse con fuerzas respetables carlistas, ani­
madas con la victoria.

El brigadier Catalan signo enfermo de gra­
vedad , á consecuencia de la caida del ca­
ballo.

Hemos recibido cartas interesantes del 
Maestrazgo, de las qne, si bien atrasadas, 
debemos dar cnenjia á nnestros lectores.

La activísima persecnoíon de nameroaas y 
fnertes columnas amadeistas, y la falta de 
armas bastantes para armar á los voluntarios 
que se presentaban á los distinguidos jefes 
Cácala, Ferrer y Polo, han obligado á estos 
á adoptar un sistema muy usado en casos sO' 
mojantes. Dichos jefes se han separado en 
diferentes direcciones para hacer más impo­
tentes los esfuerzos de los contrarios, y mien­
tras Cácala ha snbdividido sus doscientos 
cincuenta hombres en namerogos grupos, 
Polo andaba hácia Morella con 100 hombres, 
y Ferrer con 150 hácia Beceito, habiéndose 
dado érden á nnos doscientos más para que 
se escondan en los pneblos y caseríos de la 
montaña, hasta qne de nnevo se les llame.

Lo qne sí podemos asegurar para satisfac­
ción de los oarlistas, ea que los jefes mencio­
nados no están separados por cnestion algu­
na, por el contrario, obran de comnn acuer­
do y se qnieren y respetan como leales y va­
lientes defensores.

El Imparcial de hoy habla de qua habian 
pasado el Ebro algnnos de estos jefes, cosa 
qne no fnera extraña, sí los oarlistas iban á 
conferenciar con j jfes superiores do la pro­
vincia de Tarragona.

En Las Provincias leemos lo signiente, 
qoe demuestra que las p..rtidas del reino de 
Valencia no han desaparecido, como se 
qniere suponer:

«Martínez y Merino, con unos 120 hombres, 
estuvieron el 24 por ia tarde en Gaibiel, de don­
de se llevaron algunas raciones, partiendo á poco 
para Valí de Almonacid sin esperar á recoger 
500 rs. que habían pedido.

El 25 la misma partida llegó á la vista de Jé- 
rica, situándose en una colina, donde se levanta 
la ermita de San Antonio. Por la tarde penetra­
ron en el pueblo, dende recogieron diez armas y 
dos mil reales, quemando el registro civil y 
unos retratos de D. Amadeo que habia en el 
juzgado municipal. Martínez arengó á eu gente 
en la plaza del Molino, y volvió á marchar, lle­
vando la fuerza dividida en dos compañías. Pa­
rece que ae dirigían á Candiel.»

Según carta do Tamarite do Litera (Hues­
ca), qne acabamos de recibir, Nasarre con sns 
fuerzas ha recorrido algunos pueblos dé aque­
lla comarca, quedando todo el mando, anto­
ridades y vecinos, mny complacidos do sn 
noble comportamiento.

Nasarre salió para Agor, y la coinmna Vi­
llacampa estaba en Benabarre.

Escriben do Alcañiz al Diario de 
de Zaragoza qne se anuncia ana sublevación 
carlista para dentro de algunos dias. Otra 
carta del mismo punto y fecha posterior (26), 
dice que se ha presentado en Alcoriza el an­
tiguo coronel carlista D. Melchor Ginés, con 
cnatro hombres más, armados de escopetas. 
Tomaron dos caballos jr 300 reales y al poco 
rato aallero i en dirección de Berge. Simultá­
neamente Ganchala, vecino de Albalato, se 
dejaba ver en Armo al,frente do once hombres 
bien armados, pero do arma corta, y despnes 
de ocupar dos caballos y varias armas, tomó 
la dirección del pueblo de sn vecindad.

En el mismo dia Gines entró on Molinos 
con nueve hombres ya, é incorporándosele 
nno más, siguió en dirección á las Cuevas do 
Cañart. La carta añado:

«Ests mañana ha salido de aquí una columnita 
de infantería y caballería en persecución de dichas 
partidas.
■ E l Gines y el Ganchola son personas que rayan 
ya en loa sesenta años; ambos figuraban en la 
merra de los siete años, y son dignos de consi­
deración por su consecuenoia , olitica y por otras 
cualidades como ciudadanos.

Se repite coa mucha insistencia que Gamundi 
y Camps pasarán de Cataluña eon alguna fuerza, 
aunque insignificante, de un momento á otro para 
mover á sus oorreligionarioe deostos contornos.»

El mismo periódico 
carta:

publica la siguiente

«AaiifO, 28 de Enero de 1873.—A las dos de la 
mañana del dia 25 tocaron el picaporte de mí 
puerta tan bruscamente, que sobresaltado salí 
al balcón, creyendo me llamaban para visitar al­
gún enfermo de gravedad; pero fui sorprendido

al ver en la calle una partida de carlistas, acom­
pañados del alcalde y dos alguaciles; uno de 
aquellos, da calzón, con boina azul y pendón 
blanco, armado con un trabuco, me exigió la pis­
tola órewólver, viéndome precitado á entregarle 
una pistola de dos cañones, sistema Lafeteur, 
marchándose sin otra exigencia.

Hoy me han referido cuanto pasó con los del 
vecindario, y es lo siguiente; á dos propietarios 
les tomaron dos caballos, un trabuco, una cara­
bina de guardia y una cartnchera. La partida, 
compuesta de once individuos, iba armada con 
trabucos y puñales, y según dijeron, on cuatro 
dias esperaban formar una partida considerable, 
cuyo comandante general será un antiguo cabe­
cilla, hombre temible por sus influencias, valor y 
satracidad.

No tomaron dinero ni raciones, dirigiéndose 
hácia Albalate, comandados interinamente por el 
famoso cabecilla D. Mariano Ganchola, hombre 
digno por su amabilidad y cortesía.

El Gobierno, descuidado en mandar dos ó tres 
columnas por esta círculo, no precava en que la 
insureccion carlista, tomando incremento , se 
hará temible, hasta el punto en que todas las 
fracciones liberales unidas, no puedan contr&res- 
tarla.»

Segnn cartas qne se han recibido de Bar­
celona, los carlistas ban consentido en an- 
torizar la circnlacion de los trenes por laa 
líneas de Catalnña con estas condiciones: 
primera, la compañía pagará á los carlistas 
4,000 duros mensuales; segunda, podrá con­
ducir tropas en sus trenes, pero tiene la obli­
gación do hacer lo mismo con las fuerzas 
carlistas, mediante nn precio reducido; ter­
cera, á fin de mes se hará una liquidación, y 
se descontará de la subvención mensnal el 
importe de los desperfectos qne puedan cau­
sar los sublevados.

No sabemos hasta qué punto serán exactas 
estas noticias.

Cartas del Maestrazgo nos denuncian un he­
cho horrible, cuyos comentarios no qooremog 
hacer, por dejárselos íutogros á qnien aun 
tenga en sna venas sangre española, y en su 
corazón un átomo do honradez.

El juzgado municipal de Salsadella está 
instruyendo diligencias sobre el encuentro dol 
cadáver de nn hombre brntalmente asesinado 
y encontrado en las inmediaciones de dicha 
población.

Era el cadáver do nn herrero do Albocacor, 
llamado Pina, casado y padre do cuatro hi­
jos. ¿Cómo habia mnerto aquel hombre? No 
queremos reprodncir cnauto sa nos dice en 
nna carta acerca de ese hecho horroroso, po­
ro no hay para qué ocultar que segnn se 
cnenta en el país, ol infeliz Pina, como otros 
varios carlistas, fué hecho prisionero por su­
ponerse qne había estado en las partidas, y 
es fama qne mnrió asesinado á manos de unos 
soldados. Mas no le mataron estos espontá­
neamente, sino en virtud de órden de un je ­
fe, y tanto les repugnó la órden, quo se cuen­
ta qne dos de los soldados al cnmplimentarla 
se desmayaron. ¿Será verdad tanta barbárie? 
Si lo fuera, ¿hay palabras con que execrar 
tan horrendo crimen?

El Gobierno y sns delegados militares y ci­
viles del Maestrazgo, deben á todo trance 
esclarecer el hecho, y si es cierto tal y como 
se cuenta en el país, castigarlo con toda la 
severidad que el caso exige. Y á esta escifa- 
cion nuestra coadyuven los periódicos minis­
teriales, ya qne tanta infame calnmnia se 
complacen en propalar contra los carlistas, 
atribuyendo machas veces á estos, actos do 
feroz vandalismo cometidi.s por la tropa.

Acabamos de recibir el corroo del Norte 
(siu ol extranjero) y on ios periódicos do Bil­
bao hallamos las siguientes notioias:

«Los faceiosos dieron siete barrenos en el via­
ducto de Miravalles el sábado por la noche, diri­
giendo esta operación un antiguo oficial carlista, 
apellidado Otaola.

—El mismo ñn que la estación de Miravalles 
parece que debia tener la estación más impor­
tante da Arrigorriaga, y á ello dícesenoa se opu­
so el cabecilla Beláustegni. Se añade que tiene 
presos á los qne incendiaron aquella.

—Anteanoche fueron cortadas las líneas tele­
gráficas del puerto y la de Santander; esta en nn 
trayecto de unas tres leguas. En algunos puntos 
vióse á dos hombres armados de hachas y alum­
brados por otro con una tea, derribar los postes, 
habiendo sufrido esta suerte ochenta y tantos, 
segnn hemos oido.

—El tren correo de Castilla, del domingo, re­
trocedió por la mañana y por la tarde, pues in­
tentó pasar dos veces, al tener noticias de la cor­
tadura de ía via; y hasta tal punto se exageraron 
estas, que decidióse el envío de la corresponden­
cia á Santander, de donde llegó anoche.

—Dícese que Cecilio «el de la Cueva» se halla, 
de nuevo en campaña, y qne su gente y la da 
Santnrtun ha sido la que ha inutilizado el telé­
grafo de Santander.

—Antes de anoche, cuatro hombres armados 
estuvieron en la cadena de B urceña desde las do­
ce hasta las dos de la mañana, hora en que oye­
ron un silbido dado á alguna distancia y se fue­
ren hácia Zorcoza. Entre tanto otra partida de 
unos 40 hombres dieron por el pié á golpea de 
hacha anos 56 postes del telégrafo desde al puen­
te de Burceña hasta ia jurisdicción de Bilbao en 
Bidevitarte, y á la madrugada se dice que algu­
nos rezagados de la partida compraron toda la 
leche que traían á vender dos mujeres de los 
próximos caseríos. En la misma noche estuvo on 
el .Puente Nuevo otra partida de 60 hombres, 
mandados aegun se dice por Barandica el Arti­
llero.

—Dése por cierto que un vapor cargado con 
armas para los carlistas, y á cuyo bordo venían 
algunos cabecillas, entre ellos el Sr. Talasco, ha 
sufrido el temporal de la semana passida,. á la 
vista de algunos pequeños puertos da la provin­
cia, desapareciendo luego ante la furia de la tem­
pestad. Ignórase su paradero, pues la noticia de 
que ha naufragado no puede ser más que una sn - 
posicion.»

Los periódicos de Madrid han dicho que 
Velasco trató de entrar en España por Na­
varra, y habia retrocedido á Francia. Ni es­
tos ni loa de Bilbao saben lo ¿ne so dicen.

Dico nn periódico qne la lectura del pro­
yecto do abolición verificada ayer qnedó os­
curecida por la célebre cnestion do los arti­
lleros, reproducida hoy con nnevo vigor. Aun­
que este fenómeno parezca extraño, ea nna 
realidad qne demuestra el estado de nn país, 
donde los círcnlos políticos se conmueven más 
por nna crisis ministerial ó por nn conflicto 
promovido por la tenacidad de un ministro, 
qne por la pérdida de la integridad nacional.

La cnestion de los aitUleroa es hoy, en
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^fecto, la cnestion del dia, y ante ella impor- 
jan menos la de las reformas, la guerra civil, 
a abolición do la esolarltud y tantos otros 

traraendentales hechos como ocar.eu boy 
en España. Nosotros, que no podemos cam­
biar la situación da las cosas y el espíritu de 
la epoca^ habremos de dar al conflicto de los 
artilleros la misma importancia que lo presta 
todo ol mando.

No es el Gobierno qaien ménos ' mado 
está con la actitud de ks artilleros, y culpa 
suya ha sido, teniendo en cnenta cosas ya 
acaecidas, por haber nombrado para un man­
do activo al general que tantos disgustos ha 
recibido de sus antiguos compañeros. Mas 
siu duda han sido tan enérgicas las exigen­
cias de la Tertulia do las Carretas, apadrina­
dora del general Hidalgo, ó tanta la necesi­
dad de encontrar un pretesto que justifique 
ciertos cambios minietiriales que el Go­
bierno ha atropellado toda prudente conside­
ración, engolfándose con empeño en el corsa 
bido asunto.

Para venir á uu acuerdo y concordar laa 
diferencias de los mismos ministros, se hau 
celebrado algnnos largos consejos, lográndo­
se al fin por los ministros demócratas vencer 
la resistencia opuesta por el gen ~ ral Córdova 
y aun por el Sr. Zorrilla á proceder á sa'.igre 
y fuego en este delicado asunto. Dícese que 
Córdova deseaba solo nombrar á Hidalgo para 
na cargo pasivo; mas los otros ministros, 
creyéndose sin duda superiores á toda con­
trariedad habida y por haber, se negaron á 
ello, y lograron dejar sentada como única 
concesión la do que Hidalgo no mandará un 
solo cañón ni mortero.

Anteanoche se celebré una conferencia, 
algún tanto ágria, al parecer, entre el mi­
nistro de la Gnerra, el nresidente del Gonso- 
jo y el director do ArtiLería para ver de con- 
jarar la tormenta. Allí sa le hizo saber ai úl­
timo para que lo comunicase á los subordi­
nados el propésito firme del Gobierno de que 
Hidalgo no tendría á sus órdenes artillero al­
guno. Unos dicen que el Sr. Primo de Rive«- 
ra 80 declaré conforme con esta transacción, 
otros sospechan quo la declaré completa­
mente inadmisible. Este indecisión parece, 
según La, Política, qne reina también ea el 
cuerpo de artillería, donde unos se declaran 
satisfechos y otros se muesíran siempre ai­
rados, tanto qne ayer mismo envié ya el di­
rector general al mioistro del ramo diez y 
sebo solicitados.

Varios periódicos confirman esta noticia, y 
de presumir es quedado el espíritu de cuerpo, 
no quedará artillero que no baga suya la cau­
sa de sus compañerosdearmas.Ladecisiou del 
ministerio no basta para satis facer sus exigen­
cias con respecto al general Hidalgo, pues, 
como alegan con harto fandamento, la guer­
ra no se lleva por un camino prefijado á vo- 
untad, y puedo suceder que la necesidad lle­

ve algunas baterías al mando del Sr. Hidal­
go. También es posible qne el Gobierno, lo­
grado su principal objeto ó impaesto su favo­
recido general, quiera obligar á loa artilleros 
en campaña á someterse á ól, siendo entonces 
más difícil adoptar una varonil resolución. 
Estas consideraciones mantienen eu sus trece 
á loa ai cilleros quienes no se muestran propi­
cios á dar asenso á laa palabras tranquiliza­
doras del Gobierno.

Es de advertir que e s 'a n t e s  de ..doptar 
ayer en definitiva nn acnerdo, consaltó coa 
don Amadeo. Parece que esto buen señor, 
que se maestra muy encariñado con los ra­
dicales, aprobé la energía del ministerio, y 
dijo al Sr. Zorrilla, no sabemos si en italiano 
6 eu español, estas palabras: «Adelante, ade­
lante.» Siu duda aquel corsejo do senza pieíd 
dirigido á Moriones en vísperas de la partida 
do este á Navarra, le ha s?'ido tan bien, qne 
va creando en él una energía aterradora. 
¿Pero este «adelante,» imj ondrá poco ni mu­
cho á los jefes y oficialn de artillería?

Parece que no, pues han nombrado una 
comisión compuesta de individuos de todas las 
graduaciones, desdo alférez á general, en­
cargada de dirigir y cumplimentar los acuer­
dos del cuerpo. Los que creen prlar por más 
enterados asegnran que cnalqaiera que sea la 
manera de apreciar la cuestión c? ia indiví- 

ol cnerpo se mostrará unánime y opea­
d a  á la identidad do miras del ministerio, la 
firmeza de su cohesión Inalterable.

El ministerio recibirá y admitirá todas las 
dimisiones que se presenten y aun quizá, se­
gún la opinión del Sr. Martos, sumariará á 
k)S dimisionarios. ¿Pero cómo sustituye el 
Gobierno los servicios especiales do los jefes y 
oficiales de artillería? Apúntfse la idea de 
nombrar on su puesto á oficiales prácticos, 
pero ni estis pueden ser machos, ni han do 
ocupar bien las plav’ s de distinguidos jefes 
facultativos. Así lograremos el ideal demo­
crático de ver sentado en el sillón del direc­
tor general de artillería á algún sargento de 
este cuerpo.

Un periódico dice que para mayor satisfac­
ción de los aitilleros, el general Hidalgo, 
aunque con mando, no saldrá de Tarragona, 
donde no hay nn artillero. Otro diario añade 
que la dimisión del Sr. i^i'mo de Rivera está 
presentada. La Correspondencia añade que 
el capitán general de Madrid ba conferen­
ciado con los jefes de artillería de esta capi­
tal, conviniendo en que esta fuerza no seria 
un peligro para el órden.

Eu este estado se halla la cuestión de los 
artilleros é el conflicto Hidalgo, como tam­
bién se la llama.

meter á la decisión de D. Amadeo algnna di­
sidencia surgida entre los ministros.

Despnes se dijo que el largo Consejo de mi­
nistros había sido dedicado á la cuestión de 
los artilleros, y acerca de esto se daban por­
menores qne ya en otro lugar indicamos.

Mas hay quien dice quo no se traté sólo en 
el Consejo de ministros de la mañana de la 
cuestión de los artilleros, sino del proyecto 
de abolición de la esclavitud. Parece oue al­
ganos ministros querian dar largas á este 
asunto; más bnbo de decir el Sr. Rivero que 
sa amor propio estaba interesado en qae el 
dictámen se leyera ayer mismo, como estaba 
anunciado.

Si alguna duda nos hubiera qnedado de 
que el ministerio estuvo ayer en peligro, nos 
la hubiera desvanecido la lectura do La Cor- 
resporiencia. De varios sueltos del diario no­
ticiero, alusivos á las noticias de crisis que 
ayer circularon, copiaremos dos. Unade ellas, 
inseita en la tercera edición, decia así:

«Comoalganes de nuestias noticias políticas 
esta noche nan de estar nn tanto en oontradíc- 
oion con los rumores del dia, no faltará quien las 
juzgue mal, como acontece siempre que consig­
namos hechos contrarios á lo que se cree ó espe­
ra; pero nos remitimos á los resaltados.»

El otro inserto en la sección de noticias 
comunicadas era el siguiente:

«Hoj han tomado incremento los rumores de 
crisis por consecuencia del consejo de esta ma­
ñana. Los rumores son más bien hijos del deseo 
qae de la verdad de las cosas.»

Ahora bien, lá inclinación de algunos mi­
nistros á dar largas al proyecto de abolición 
de la esclavitnd, puede eaplicarse por la se­
guridad con qae ayer se volvía á afirmar que 
el proyecto da abolición inmediata encontra­
ría gran oposición on Palacio,

Es de notar á este propésito quo El Diario 
Español, gran adversario do los conservado­
res dinásticos, tiene por probable que el Ga­
binete del Sr. Raíz Zorrilla se verá obligado 
á presentar su dimisión, porque amenacen sé • 
rios conflictos en las Antillas é porque en pa­
lacio se oponga algan obstáca o á la aboli­
ción inmediata de la esclavitud.

Supone el mismo periódico que para evitar 
que eu tal caso la herencia vaya á manos del 
Sr. Topete, los diputados radicales, no muy 
conformes con la abolición inmediata, pre­
sentarán una enmienda ^ne es en sustancia 
el mismo proyecto de abolición gradual que 
se atribuye al Sr. Topete, y que publicó hace 
pocos dias El Gobierno. Esta enmienda la 
apoyará el Sr. Gándara, y si reúne bastantes 
votos, podrá hacerse on oambio do Gabinete 
sin sa'ir de las filas del radicalismo.

Y aquí del ministerio Córdoba-Gasset de 
que se hablaba baoe pocos dias, y se volvió 
á hablar ayer.

N ota . El Sr, Gándara fné invitado á co­
mer ayer con D. Amadeo.

¿Qaé lesultará de todo esto? Allá veremos; 
pero sea como quiera, la descomposición de 
la mayoría es un hecho notorio.

Hay para volverse loco coa las variaciones 
que de hora en hora sufren las noticias rela­
tivas á la situación del ministerio. Tan pronto 
aparece radiante de felicidad y bienestar, con 
fuerza más que soficiente para vencer todos 
loa obstácnlos qne le inquieten en la pacífica 
poaesion del poder, como agobiado por pesa­
dumbres próximes á dar coa ei en tierra.

Ayer por la mañana nada indicaba que 
ocurriese algo extraordinario, pues aun el 
conflicto de los arti"eros anarecia un tanto 
dudoso por las coutradictor.as notic as que 
acerca de él daban periódicos independientes. 
Ya al mediodía las cosa.: nreientaban otro as­
pecto. Los ministros r s habian reunido muy 
de mañana con asistencia do loa presidentes 
de los Cuerpos Colegisladores, y como la se­
sión faé larga, so esparcieron rumores do cri­
sis con grandes apariencias de verdad. Dió 
más autoridad á estos rumores la visita que al 
principio do la tarde hizo á palacio el señor 
Ruiz Zorrilla, poraue de ese hecho se infería 
que el presidente oel ConscjO habia ido á so­

Nos asegura La Bpoca con plena seguridad, 
que cualquiera que sea la lutervenoiou del 
duque de Montpensier en los negocios políti­
cos de nuestro país, el único deseo de esta 
señor es el restablecimiento de la legiti­
midad (alfonsina), y que no tenemos el dere­
cho de dudar de laa declaraciones qae en este 
sentido tiene hechas.

No so extrañe La Epoca si no damos todo 
el eré lito one sin dada se merecen á las pala­
bras y declaraciones del dnqua de Montpen­
sier, cnya versatilidad política no es uu mis­
terio para nadie, v de la que tenemos muchas 
y elocuentes prneoes, Mas aun dejando apar­
te este asunto de mera apreciación, permíta­
nos La Epoca que la manifestemos nuestra 
extrañeza por no haber desmentido nuestras 
noticias de que el duque habia roto coa d<ña 
Isabel, y cuál era una de las causas que » 'e - 
gaba.

No sabemos cómo recibirá La Epoca un 
curioso artículo referente al rompimiento, 
de La Nueva España de hoy. Parece, según 
ol periódico radical, que un ex-ministro al- 
fonsino, mny conocido por sua talentos dra­
máticos, congregó anteayer á los alfonsinos 
no fusionistas do Madrid para hacerles saber 
de par'i de doña Isabel que el duque de 
Montpensier habia roto la alianza, renuncian­
do á fa prometida regencia.

Como demostración de esta noticia, añade 
La Nueva España, el ex-ministro-poeta leyó 
tres-docnmentos del tenor signiente;

1.® Caifa del duque á la rema Cristina 
declarando rota la alianza, entre otros moti­
vos, por no haberse unido doña Isabel con su 
esposo, segnn estaba estipulado y por haber­
se hecho, sin contar con ól, ciertos ofreci­
mientos á un general co aserrador de alta ta- 
)'a política (Serrano) para atraerle á las filas 
restauradoras.

2.® Carla de la reina Cristina á sn hija 
Isabel comunicándole la del duque y exhor­
tándolo á la prudencia y á que mire la gra­
vedad de la resolución de Montpensier.

3.® Carta de doña Isabel á su madre acep­
tando la raptara, quejándose dol que más 
contribuyó á sa caida, y diciendo, <tqv,e se re­
ser ja asociar i  la causa de este y al porvenir 
de su dinastía al primero que con fuerza y  
recursos bastantes levante en España la ban­
dera de su hijo.»

El periódico radical asegura que los con­
gregados acogieron con júbilo la lectura de 
estos documentos, acordando felicitar por el 
suceso que entrañan á la reina Isabel.

¿Mostrará igual regocijo la prudente y me­
surada Epoca, que aun sigue creyendo eu las 
buenas disposiciones de Montpeusier para con 
su sobrino?

Veinte mil personas han dicho los radica­
les que asistieron á la manifestación abolicio­
nista de Sevilla. Los periódicos de esta ciudad, 
eu cambio, dicen que no nasariau de tres 
mil los asistentes, de los coa.es solo sesenta y 
nueve llevaban, según un carioso espectador, 
sombreros de copa.

La procesión ofreció alganos chistosos in­
cidentes quo comentan los periódicos anda­
luces sabrosa y alborozadamente. Hubo mu­
chas murgas, banderas, algunos negritos, 
vivas y mueras, discursos calorosos. Cuando 
el entusiasmo era más crecido sonaban al­
ganos gritos do ¡abajo Amadeol entra otros 
de ¡mnerala esclavitud! Asistió el célebre Ma­
chado, doctor da la Universidad, á qnien 
compañaban un solo catedrático y unos 
cuantos estudiantes que se tomaron la radi­

cal libertad de ostentar en su pendón el lema 
de Estudiantes de Sevilla.

Doscientos cincnenta y cuatro estudiantes 
han firmado y publicado una protesta contra 
esto hecho nacido, dicen, de imposiciones ex­
trañas y llevado a efecto contra la voluntad 
de la gran mayoría de los alomaos de la 
Universidad.

Valor so necesita, por no decir otra cosa, 
para afirmar lo qne muy tranquilamente y 
con la mayor frescura del mando afirmé 
anteanoche el señor ministro do Hacienda, en 
el Congreso al tratar del último arieglo lle­
vado á cabo en la Deuda pública.

En su concepto, nada se ha rebajado á los 
tenedores de efectos públicos. Estos accadie - 
ron Tolantariamente á recibir en papel, dn- 
rante cinco años, la tercera parto de sas in­
tereses, á cambio de las mayores garantías 
de pago oue se les otorgaban. El convenio 
tiene tal fuerza que el Sr Echegaray no se 
creería autorizado para pagar en metálico la 
totalidad, annque contara con fondos para 
ello.

Quisiéramos saber cuándo se ba consultado 
á los tenedores de deuda interior y por qnó 
medios han manifestado estos en conforminad 
con la nneva forma de pago. Una sola rennion 
se celebró on Madrid, y el acuerdo faé recla­
mar contra el proyecto de arreglo del señor 
Raíz Gómez. Los acreedores nacionales se 
han visto colocados en la alternativa de co­
brar la tercera parte de sas réditos en papel é 
dejar de percibirlos, y planteada la cuestión 
en eate terreno, han elegido por fuerza la so­
lución menos desventajosa. No hay, pues, 
con ellos convenio alguno existente ni puede 
alegarse compromiso voluntario para mante­
ner la reforma.

El Sr. Echegaray dijo anoche que recha­
zaba en absoluto el principio de gravar la 
renta con un impaesto, importándolo poco 
que fuese médico, puesto qno una vez admi­
tido podia llegarse basta la confiscación. Los 
tenedores de deuda interior vienen, sin em­
bargo, pagando una contribución fija de 5 por 
100 sobro sus réditos, y además cobran en 
papel á doble tipo del corriente la tercera 
parte del 95 por 100 restante. En cnanto á la 
garantía, nos parece risible basta mencionar­
la, consistiendo en uu depósito de papel no 
emitido aun, y por una cantidad insuficiente 
para pagar un semestre. Entre tanto, lo que 
se toca ea que boy se pagan los intereses cou 
macha más lentitud que antes de redaciilos.

El Tribunal Mayor do Cuentas se reunió 
ayer en pleno para adoptar una resolución de­
finitiva en vista de la comanicacion que por 
la comisión mixta do senadores y dipatados 
se le ha dirigido, mandándole que eu el tér­
mino do segando dia dé posesión á los tres 
señores nombrados con manifiesta infracción 
de la ley.

Todos los ministros del Tribunal, así como, 
el fiscal y el secretario, estuvieron conformes 
en que sa conciencia no les permitía faltar á 
la ley que habian jurado guardar y defender, 
y  que, por consiguiente, antes que autorizar 
oon su presencia y contribuir á que esto su­
ceda, su deber era dejar las togas tan honra­
das como las habian recibido, para que el 
Gobierno las entregue á quien tonga por con­
veniente, y concluya de ana vez coa este alto 
cuerpo, respetado por todos los Gobiernos y 
por todas las situaciones.

En su consecuencia boy presentarán la re­
nuncia de sas cargos el presidente, el fiscal, 
todos los ministros y el secretario del Tribu­
nal de Caentas, no pndiendo por consiguiente 
darse cnmplimiento á la orden de la comisión 
mixta por no haber quien dé posesión á los 
Sres. Mata, Hernando y Rabio Caparrós, que 
al ir al local del Tribunal so encuentran com­
pletamente solos con los empleados subalter­
nos, y podrán mny á sns anchas celebrar ol 
primer pleno disponiendo las cosas á sn an­
tojo y deseo.

Gomo lo esperábamos, la comisión ha que­
dado sobro la ley; es, sia embargo, consolador 
el ver que todavía hay personas que no se 
prestan á doblegarse, cosa rara en los tristes 
tiocapos que cotren.

La Prensa es nu periódico sagastino que 
tiene buen cuidado de hacer constantes alar­
des de su inquebrantable dinastismo. Mas á 
veces, loa males de la patria ó loa perdidos 
bienes del presupuesto le hacen exhalar dolo- 
Tísimos lamentos é amenazas mal encubier­
tas. Nuevos asomos de esperanza le hacen 
volver al redil de qae quiera descarriarse, 
mas nosotros abrigamos la conviocionde que 
al fin abandonará los ingratos amores de non 
Amadeo.

En forma de ultimátum y con el título de 
«¡Será tarde!» publica un artículo enderezado 
á explicar la polítida dol partido conservador.

Si D. Amadeo continúa su actual conducta, 
llegará dia eu que aJL ver perdidas las Anti­
llas en la iafancia de sn reinado, «entonces, 
dice La Prensa, llorará los desaciertos co­
metidos, y los constitucionales todos excla­
maremos , ébrios nuestros corazones dol más 
acendrado patnotismo: cantes que dinásticos 
de D. Amadeo, somos españoles» y el llama­
miento al poder del partido coüstítucional no 
podrá realizarse pirque cntoncps ¡aará tarde!»

La Prensa para terminar dice que cuando 
los partidos se vea desatendidos por quien 
atenderlos debe, el decoro y la dignidad acon­
sejan quo se retiren á sus tiendas, para desde 
allí presenciar el naufragio do la nave que la 
impericia del piloto (vulgo D. Amadeo) lleva 
á mal término por uo acompañarse do hábiles 
timoneles y buena tripulación (léase conser­
vadores).

El temporal arrecia.

El Im pardal, en lagar de flesmontir la 
calumnia que ha propalado contra loa carlis­
tas de Elorrio, como lo exige la justicia, ni si­
quiera dice que nosotros la hemos desmentido, 
limitándose á hablar en términos vagos de 
nuestro párrafo, y á afirmar que los carlistas 
cometen tropelías.

Lo que jamás hacen los carlistas es la in­
noble guerra de la rnentira y de la calumnia, 
qne es el arma principal couque son comba­
tidos. ¡Cuántas noticias de robos, muertes y 
otros actos criminales han resaltado falsas, 
sin quo El Impardal, q“ 0 contribuyó á pro­
palar la columnia, baya devuelto la honra 
quitada!

El sistema será cómodo, pero, entre otras

cosas, es repugnante. Porque atacar con la 
calumnia á quien no se puede defender lle­
vando á los tribunales al difamador, no es 
ciertamente un acto de gran valor.

No hace mucho dijo El Imparcial que 
partida carlista habia fusilado á una mujer 
llamada Emerenciana, en la provincia da Te­
ruel. Nos extrañé mucho esto, y lo tuvimos 
por una insigne falredad, entre otras cosas, 
porqne no tsníamos noticia de que en Teruel 
háblese ningura partida. En efecto; lo qno 
dijo Bl Impardal fué simplemente una ca­
lumnia. Lea el periódico democrático el 
Diario de Avisos do Zaragoza, y on él en­
contrará una carta de Alcañiz, fecha 25, que 
empieza diciendo:

«Ayer leí en el número de El Imparcial corres­
pondiente al 22 del actual, que «en Masadas (Te­
ruel) una partida carliata fusiló ayer una infeliz 
majer llamada Emerenciana, por creerla espía de 
las tropas.»

No conocemos tal pueblo en esta provincia, ni 
sabemos que se haya íasilado en ¡ella á ninguna 
mujer.»

¡Es basta donde puede llegar el afau de 
mentir en daño de los carlistas!

Bl Impardal no rectificará; y no debe 
ofenderse de qae le sapongamos capaz de ca­
llarse. Nos guardariamos muy bien de pensar 
así, si no nos hnbiera dado motivos para ello.

La misma carta añade, que lo quo hay en 
Teruel és ana masada, llamada de la Eme­
renciana, donde hace algan tiempo apareció 
asesinada ana pobre mnjer, de dos golpes en 
la cabeza, sin que á nadie le baya ocurrido 
culpar á los carlistas de este crimen.

Cada dia siguen los radicales más desuni­
dos: á las machas causas qae hoy los divi­
den, hay que agregar el descontento qno han 
prodacido los últimos proyectos presentados 
en el Congreso por el señor ministro de Ma­
rina sobre abolición de las matrícalas de mar 
y adquisición de baques guarda-costas.

El primero do estos proyectos, sobre todo, 
no es otra cosa que un procedimiento hipó­
crita qae deja las cosas en ol mismo ertado en 
que estaban, sin introducir reforma ni mejora 
algnna.

Algunos diputados radicales combatirán 
estos proyectos, entre ellos el Sr. Rodríguez, 
que ha dimitido su cargo de director gene- 
reí de Estadística y se ba negado á aceptar 
la subsecretaría de Fomento, próxima á 
crearse, que sin duda se le ofrnoia para des­
armarle.

Como si no tuviese el Gobierno complica­
ciones bastantes de sus adversarios, se ha 
empeñado también en tenerlas de sas ami­
gos; es un gusto como otro cualquiera.

En un periódico de Sevilla del dia 26 lee­
mos lo siguiente:

«La embriaguez de un cabo de trompetas de artí- 
lleria, que ba desaparecido, ha sido causa de que 
por su ofuscada y exaltada imaginación por la fc 3- 
bid», se haya descubierto una conspiración militar 
republicana y la prisión de cuatro sargentos de 
artillería de la Trinidad el miércoles en la noche, 
y seis cabos, dos de ellos de la brigada que está 
en el cuartel do la Gavidia. Loa diez individuos 
han sido conducidos á Madrid, al siguiente dia, 
jueves, instruyéndose oomo ei consiguient"', la 
correspondiente causa. Est}s hechos jastiñcan 
nuestros recelos de grande? trestornos, y nos dán 
razón para decir que Sevilla está sobre un vol­
can, que no pasa dia sin que se toque ó se vea 
una conspiración, un motivo para alterar el ór­
den y  romper loa diques para ir á escape á la 
anarquía.»

Masas ■■■_■■ I - s a
El Imparcial dirige boy un tremendo ata­

que al Sr. Becerra, insertando un proyecto 
de ley para la abolición do la esclavitud en 
Puerto-Rico, que redactó dicho señor siendo 
ministro de Ultramar para llevarlo á laa Cór­
tes, y cuyo texto copia el diario del señor 
Gasset del libro titulado La democracia en el 
ministerio de Ultramar. El Sr. Becerra, aho­
ra partidario de la abolición inmediata y de 
la indemnización por el Estado, no queria en­
tonces ni una cosa ni otra, y defendía la abo­
lición gradual y por coartación, como más 
conveniente y favorable á los mismos escla­
vos. Según este proyecto, conformo en prin­
cipio con el quo redactó el Sr. Gasset y oca­
sionó su salida del Gabinete, el esclavo debia 
redimirse por su propio esfuerzo, percibiend' 
anualmente un tanto por ciento del importe 
do su trabajo, tasado como jornal de hombre 
libre, y así, al cabo de algan tiempo, estaría 
abolida la esclavitud suavemente y sin con­
flictos ni perturbaciones.

El Sr. Becsrra decia en el preámbulo, en­
tre otras cosas, para jnstificar su proyecto:

«Cierto es que en semejantes casos han proce­
dido otrasnaciones oon bable generosidad, cons­
tituyendo á oargo del Estado tal obligación, para 
procurar la inmediata libertad de sus esclavos; 
mas la esperieacia, suficientemente acreditada 
en todos los tsiritorios en que existía una nu- 
meresa población de esta clase, induce á dar jus­
ta imporiancia á los perjudiciales efectos de la 
liberación realizada por este medio, porque des­
truyele! estímulo máa poderoso á los hábitis de 
laboriosidad, no ofreciendo como premio de ellos 
la libertad conquistada por el propio esfuerzo.

»E1 abandono del trabajo, ha sido en tales ca­
sos U inmediata consecuencia da aquella genero­
sidad, y hay sérios motivos do poner en duda 
que ella sea un verdadero bien para los miamos 
libertos. Aunque nos halláramcs en tan próspe­
ras condiciones ecdnómic' s, que nos permitiesen 
sin reparo el cuantioso sacrificio que exigiría la 
indemnización de toda la esclavitud en nuestras 
Antillas, no habria razón bastante para eximir de 
su propio rescate á les obtigados al trabajo, 
mientras no apareciese un medio, instantáneo 
también, que nos asegurase la regularidad de sua 
costumbres y la continuación voluntaria de sus 
servicios. Si esto puede llegar á conseguirse con 
el tiempo por la influencia de la civilización qne 
loa rodea, sabido es que por muchos años se hizo 
aguardar con recelo tal resaltado en la generali­
dad de los libertos, y entre tanto se producía en 
casi todas las colonias donde la-abolición tuvo 
lugar, una grande perturbación en su vida eco­
nómica, que solo pudo reparar en parte la costosa 
introducción de nuevas razas trabajadoras.

»No admitiendo la indemnización por el Esta­
do, así porque no es debida, como porque pierde 
BUS benéficos efectos con reía-ion á los obligados, 
debe qnedsr basta oierto punto á voluntad da es­
tos abreviar 6 prolongar H término da au libera­
ción, otorgándoles los medios de conseguirla por 
la remuneración da su trabajo. El ministro de 
Ultramar no ha vacilado on reconocer que según 
loa principios en que se funda la proscripción .ib- 
Bol uta de la servidumbre, esta remuneración no 
podria negarse desde el momento en que aquella 
desaparece, convertida por el ministerio de la 
ley en una especie de obligación de servicios, no 
por eso ménos perentoria é indeclinable. Al fijar 
el tipo remunerador, se ha creído convenients

tomar por base la estimación que merezca la aji- 
titud individual, puesto que la aplicación pri­
vilegiada del jornal es la liberación de los obli­
gados, y permite de este modo acomodarse á laa 
diversas circunstancias de cada uno »

¿Cómo ea que en tan poco tiempo han va­
riado tanto el 8r. Becerra y sus amigos, qne 
ahora croen que la abolición inmediata y ge­
neral puede ser beneficiosa para los pobres 
esclavos? ¿Cómo es que ahora no ven peligros 
y conflictos con el proyecto presentado á las 
Córtes?

Eu verdad qne cada dia qne pasa es máa 
claro qne en las cuestiones de Ultramar anda 
alguna mano oenlta, qne tal vez se pndiera 
llamar exijencias extranjeras.

Las diócesis que, por la voluntad del ex- 
co'egial do Compostela, aceptada por las 
Córtes, parece serán suprimidas y agregadas 
á otras, para el planteamiento de la desdi­
chada ley de obligaciones eclesiásticas, son, 
si Dios DO lo remedia, Coria, Plasencia, Si- 
güenza. Calahorra, Osma, Cartagena, Gua- 
dix, Mondoñedo, Tuy, Tortosa, Urgel, Vich, 
Orihnela, Menorca, Segorbe, Astorga, Jaca 
y Tarazona.

Háblase también do algnnas más y do cin­
co sillas metropolitanas.

Ibamos á decir algo acerca del celo con quo 
alganos diputados han mirado por o! bien de 
sus distritos, cuyas capitales viven á expen­
sas de las catedrales, seminarios ^ oficinas 
de las diócesis, pero, así como así, si no se ha 
de pagar á ninguna diócesis, las snprimidaa 
y las no suprimidas en el presapuesto queda­
rán iguales.

Y  ¿qué harán los catélicos españoles?

Para probar las simpatías qua on Palacio 
tienen loa conservadoras, dica La Discusión 
que, á pesar de haber dimitido el marqués 
de los Ulagares su cargo de mayordomo de 
D. Amsdeo, á la sabida do los radicales, do­
ña María Victoria dispuso que se le conti­
nuase pagando de sn bolsillo particular el 
sueldo que anteriormente disfrutaoa.

La Asociación de Católicos de Valencia se ha 
adherido á la protesta que los católicos de todos 
los países diiigen al llamado gobierno italiano 
contra la supresión de los institutos religiosos de 
Roma, por considerarla oomo un despojo inicuo 
y un insulto hecho á Dios, á la Santa Iglesia, al 
Vicario de Jesucristo en la tierra y á loa senti­
mientos de todos los católicos verdaderos.

Son inumerables los asesinatos de que dan 
cuenta los periódicos valencianos. Espantan loa 
pormenores de algunos de ellos, que revelan una 
p rversidad moral profunda y digna de los la­
mentos de todas las personas paciíieag.

En Granada no ganan para sustos. El^ viernes 
último, en las primeras horas de la mañana, se 
reprodujo la batalla campal que noches anterio­
res se habia librado entre los guardas de puertas 
y los contrabandistas. Ahora se trataba de varios 
cargamentos de azúcar, oue sus quince conduc­
tores querian entrar furtivamente; pero aperci­
bióse el guarda, y al exigir el impuesto recibió 
en cambio una bala que lo dejó ¡herido; pasando 
adelanta el contrabando oomo si nada hubiese 
sucedido.

Varios de loa maquinistas y fogoneros decla­
rados en huelga en la línea del Norte han acudido 
nuevamente á pedir trabajo, y la compañía se ha 
visto en el sensible caso de no poder atender su 
pretensión, por tener ya cubiertas con esceso to­
das las plazas que aquellos dejaron al acordar la 
huelga, en vista de los graves perjuicios^ que el 
público sufría con tal medida. El que fue á Se­
villa perdió su silla.

Según el último censo de Cuba, hecho en Di­
ciembre próximo pasado, existían allí 269,000 es­
clavos, sin incluir los de la jurisdicción de San­
tiago de Guba, que se han unido con los insur­
rectos.

El proyecto de ley de instrucción pública q̂ uo 
presentará á las Córtes el señor ministro de Fo­
mento, es el mismo proyectado por el Sr. Ecüe- 
garay; es decir, bases generales para desarrollar­
las despuea por medio ue reglamentos.

Dado el autor ya pueden comprender nuestros 
lectores como será la obra.

El nombramiento del Sr. Alvarez Osorio para 
la subaeeretaría del ministerio de Fomento, ea 
muv probable, paro no cosa resuelta, como indi­
can algunos periódicos.

Nunca ha haoido subsecretario en el ministerio 
de Fomento ni ha hecho falta que lo hubiera; so­
lo el deseo de satisfacer iel presupuesto á un 
director de un perió Uco ministerial hace qua 
se introduzca esta reforma, que será pagada por 
los eontribuyentes, ó por alganos cuantos em­
pleados de corto sueldo á quienes probablemente 
se dejará cesantes para reunir la asignación de 
este nuevo y alto cargo.

El general Acosta parece que es el que renna 
máa probabilidades de ser nombrado director de 
la Guardia civil.

Eu estos últimos dias le ha tomado bajo su 
protección el Sr. Rivero, que desea fortificar su 
tracción oon militares.

Hoy ó mañana á más tardar, se presentará al 
Congreso el presupuesto do Fomento.

S E G U N D A  E D IC IO N .

La cuestión do los artilleros sigue en ol 
mismo estado: los oficiales decididos á reti­
rarse del servicio, y el Gobierno resuelto á 
sostener al Sr. Hidalgo.

El director del arma, Sr. Primo de Rivera, 
hace esfuerzos para lograr una' conciliación 
favorable al Gobierno; pero los artilleros se 
niegan á todo, ó insisten en sn actitud.

Alganos radicales aconsejaban al Gobierno 
esta tarde que nombrase director de artillería 
al Sr. Hidalgo, y arrestase á todos los que se 
nieguen á obedecerle.

El consejo es más fácil de dar que de lle­
var á cabo: solo á los radicales se les ccurren 
estas cosas.

El proyecto de ley de abolición de la es­
clavitud no empezará á discutirse hasta el 
viérnes.

Créese que á pesar de lo que se ba dicho,
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ni el Sr. Uiloa ni el 3r. R m iro O.tiz toma­
rán parte en esta disauoioD.

Recibimos cootinnaa quejas de soscritores 
de determinadas provincias, qoe no reciben 
nuestro periódico Rn toda Vizcaya está de 
hecho prohibida la circnlacion de los perió­
dicos carlistas. Enmuchos paeblcs da la pro­
vincia de Logroño, si no en todos, sucedo lo 
mismo.

Nos hemos quejado de esto hace pocos dias 
y  solo un periódico radical, SI Imparcial, 
ha hablado do ello; pero ¿en qnó sentido? rii- 
ciondo que es gran desfachatez la nnestra, 
porque qnien impedia qne nuestros diarios 
llegasen á sn destino eran los carlistas qno 
destrnian las comunicaciones.

Pero hablemos claro, señores radicales. Si 
os estorba qne los periódicos carlistas circu­
len, ¿por qué no teneis el valor de proponer 
medidas legales para impedirlo? ¿Por qné 
preferís el hipócrita, menguado y criminal 
sistema de apoderaros de lo ageno contra la 
volnntad de sn dueño?

En muchas comarcas de Navarra tampoco 
circnlan los periódicos carlistas; mas es, se- 
gon nos escriben, porqne el general Morio­
nes, para cumplir aquello da los quince dias, 
interrompe el tránsito de los correos, y hay 
puntos qua viven iacomauicados con el resto 
del globo.

Sosnechamos que en alganas provincias 
hay uignien qne so entretiene en fiscalizar 
nuestra correspondencia. En la semana pa­
sada han tenido qne duplicarnos siete cartas, 
por haberse extraviado las primeras.

¿Es sato una uacioo, ó os un adnar de g i­
tanos?

Al decir de algunos, solo sa espera para 
qna salga del ministerio el general Córdova, 
que quede votada laley dereemplazo drlejór- 
cito, de que tanta necesidr \ tiene el Gobierno.

Hay quien asegura que, convencido el se­
ñor Raiz Zorrilla del poco tiempo qne le resta 
estar en el poder, no quiere quo sa promueva 
úna crisis parci?'.

Las noticias de Navarra son satisfactorias ! 
para los carlistas, así ta nbien como las de 
Guipúzcoa, en donde continuaba el levanta­
miento con el mayor ent jsiasmo.

El Sp. Li/árraga está organizando las fuer- ¡ 
zas, y por la frontera kan penetrado bas- ! 
tantea armas, municiones y otros pertrechos i 
de gnerra. i

Dícese que Son ya trrscientos los oficiales 
de artillería qne han insistido en sus deseos 
de abandonar el servicio.

Aunque los radicales afirman qae esta 
cnestion está arreglada, podemos asegurar 
qne no es cierto: las cosas siguen lo mismo, 
mal qae 'es pese á los amigos del ministerio.

Hay bastantes apuros en Palacio para bas­
car nn Obispo qae d rrame ol agaa bautis­
mal sobre la cabeza del hijo de D. Amadeo.

Algunos radicales lamentan qne los seño­
res Alca á Zamora y Llórente hayan abando­
nado la Península, pnes segnn ellos, podian 
servir en esta ocasión.

CONGRESO.
A las dos se abre la sesión.
Se lee y aprueba el acta.
Como de costumb. e cae una lluvia de exposi­

ciones en pró y en contra de las reformas de Ul­
tramar.

Sa entra en la órden del dia.
Continúa ol debata pendiente sobre la ley de 

reemplazo del ejército.
El Sr. Canalejas reanuda su interrumpido dis­

curso.
Rectifica el Sr. Vidart. Esplana loa argumen­

tos aducidos el dia anterior en pré de su proyec­
to de arreglo del ejército.

Continua á la hora en que cerramos este al­
cance.

BOLSA DEL DIA 29 DE ENERO.
Benta perpétua al 3 por 100, publicado, 24-15, 

10, 30 y 25; pequeños, 24-40.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, publi­

cado, 28 35 y 30; pequeños, 29 90 y 70.
Billetes hipotricanoa del Banco de España, se­

gunda série, publicado,,102-50.
Bonos del Tesoro, de 'á  2.000 rs., 6 por 100 in­

terés anual, publicado, 75-10, 25 y 30.
Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75-10 

y 75 00.
Resguardos al portador, de la Caja de Dapési- 

tos, publicado 79-IS.
Obligaciones generales por ierro-carriles, de

2,000 rs., publicado, 48 25, 30 y 35.
Idem, id, id, de 20,000 rs., publicado, 48-00.
Acciones del Banco de España, publicado,

176-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

El jefe carlista Hierro ha dirigido una co- }  
mnoicacion á la comoañía del ferro carril del ; 
Norta, manifestando que desde primero Je j 
Febrero debe c^sar la circulación de los tro- 
nes entre Patencia v Santander.

Eu la provincia (.o Búrgos se notaba gran- ‘ 
de agitación, y mpezaban á aparecer parti­
das en algunos puntos. ; -

La tem peratura mAxima fué ayer en M a­
drid á la sombra de 8 8, y al eol de 10‘ 1.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Córdoba.

La recaudación del arbitrio sobre a rtícu ­
los de comer beber y arder importó anteayer en 
Madrid 32,161 pesetas y 49 céntimos.

La dirección de la  C aja general de D epó­
sitos ha acordado los pairos que se expresan á 
continuación para el dia SO del corriecte.

Intereses de depósitos en efectos públicos, pri­
mer eemestre de 1872. número 62 de sorteo, car- I 
petas números 891 í 900 de señalamiento.

Intereses de efectos públicos, semestres atra­
sados al primero de 1872, carpetas números 71 á 
90 de señalamiento. ;

Intereses de resguardos al portador, primer so- I 
mestre de 1872, carpetas númoros 1,101 á 1,200, ¡

de señalamiento, y todas 'as carpetas del segando 
semestre de 1871 que estén pendientes de pago 
por no haberse presentado los interesados el dia 
en «>ue han sido llamados para el o. bro.

Amortización de resgúaí’Jos a! portador, bo'a
6.* de sorteo, carpeta núm. 125 de señalamiento.

La Tesorería central de la  H acienda p ú ­
blica satisfará mañana los billetes del tesoro ven­
cidos en 31 de Boero de 1812, cuyas facturas se 
hallen señaladas con los números 1.851 al 1.900.

Las expediciones de la  linea de buques 
correos franceses que desde Marsella se dirigen ai 
Hong Kong quedan establecidas durante el año 
actual, y por domingos alternados, de la siguien­
te manera:

Salida del puerto de Marsella: Enero, 5 y 7; Fe­
brero, 2 y 16; Marzo, 2,16 y 30; Abril, 13 y 27; 
Mayo, 11 y 25; Junio, 8 y 22; Julio, 6 y 20; Agos­
to, 3,17 y 31; Setiembre, 14 y 28; Octubre, 12 y 
26; Noviembre, 9 y 23, y Diciembre, 7 y 24.

Bn su consecuencia, la correspondencia que por 
dicha lín a se dirija á laa islas Filipinas, deberá 
remitirse desde Madrid el miércoles anterior á las 
fechas que en cada mes se fijan para ha espedi- 
ciones, con el fin de que pueda dársela cu'so por 
la administración de la Junquera el Viernes, y al­
canzar el buque que sale de Marsella el do­
mingo.

Son curiosos los sigi.lentes datos acerca  
de la prensa inglesa y norte-americana:

«Se eres en Francia, dice un diario de Lóndres, 
que los periódicos ingleses no tienen Suscritores 
y circulan solo por me lio de la venia. Eeto fué 
verdad tiempo atrás; poro hoy no lo es.

Todos los periódicos tienen suscritores, y aun 
hay algunos como el Morning Post y el Morning 
Advertiser, cuya venta es casi nula. El Teiegrapk 
y el Bvening Standard son los que tienen el ma­
yor número de compradores en vez de suscri­
tores.

El bajo precio de los periódicos ingleses que 
dan ooho y aun doce páginas de impresión por 
un. penique, procede no solo del beneficio que ob­
tienen con una grandísima cantidad de anun­
cios, sino también de lo barato del papel y de la 
mano de obra

Los diarios Ingleses difieren de -los franceses y 
loa italianos en que no sostienen nunca polémi- 
oss.y po dan suplementos. Allí no se ven nunca 
periódicos de opiniones contrarias atacarse unos 
á otros y dar lugar á polémicas interminables 
que, por puiito general, no tienen interés alguno 
para el púb ico. Cada periódico sostiene su opi­
nión, y ataca ó defiende al Gobierno sin ecuparse 
da lo que piensan ó escriben los demás.

En cuanto á la prensa norte-americana , Ja­
mes Gordon Bennet, director del Nev-Pork He- 
rald, el mismo que pagó 40,000 pesos por reci­
bir antes, que nadie la noticia de la muerte dtl 
rey Teodoros, y que envió á Africa á Stanley en 
busca da Livingstone, escribía hace muy poco lo 
siguiente:

«La noticia, esto es lo primero do que se ocupa 
el periodista norte-americano. En Francia la 
cuestión política pasa ante todo. Los norte-ame­
ricanos somos ménos ideólogos. El director de un 
¡eriódico cuando entra en su redacción, recorre 
as noticias, y después de haber sido reunidas en 

grandísimo número, los redactores do fondo se 
reúnen y ponen manos á la obra.

Los medios materiales son también en los Es­
tados-Unidos de una rapidez ,v una perfección in­
comparables. El Nervv-York Herald, cuya tirada 
sube á cien mil ejemplares, se tira en ocho má­
quinas y en ménos do una hora; esa inmensa 
cantidad de papel eetá impresa en veinte tipos 
distintos y pronta á ser puesta en circulación.»

El Times consagra un articnlo a l terrible 
siniestro ocurrido en el canal de la Mancha. El

buque NortMeet se hallaba fondeado en ía noche 
del miércoles en Irs aguas de Dungeness con más 
de 400 emigrantes á bordo, además de un carga­
mento de valor, cuando da repente recibió un 
choque de otro buque que lo partió casi en dos. 
En seguida hizo agua y sa fue á pique, salván­
dose úoieamente, segnn se dice, 85 perdonas de 
la tripulación y pasajeros. Más de 300 se hundie­
ron con el buque en los abismos.

El Times lamenta que el buque que dió tan 
tremendo golpe no se detuviese á prestar ningún 
género de auxilio, y huyese con tal rapidez, que 
no se sabe cuáles sean au nombre ni su naciona­
lidad. Indica también el diario inglés que as 
creia fuese un buque extranjero, y aún corrían 
rumores de que era español; pero nada más se sa­
bia de él.

Un periódico de V alladolid refiere el s i­
guiente hecho:

«Se nos ha referido que al ser conducidos los 
presos enfermos del ex-convento de Prado al hos­
pital, se tramó una lucha entre los que llevaban 
las camillas y los cabos de brigada, de h  que re­
sultaron varios heridos á ooasecuencia de haber 
pegado en la cara uno de dichos cabos á un preso 
de los que iban al cuidado de los enfermos; lo 
cual bastó para que los demás compañeros sa ir­
ritaran V convirtiesen el camino de fuera de puer­
tas, de Madrid, en un completo campo de Agra- 
monte.

Ignoramos cómo tal episodio, relatado por un 
testigo presencial, no haya teni io eco en as re­
giones oficiales ó jurídicas, para depurar la ver­
dad dol hecho y aplicar el ca.stigo á quien le me­
reciere. ¡Bien que como no tenemos entrada en 
el Gobierno civil, ignoramos si de dicho suceso 
hay conocimiento!»

Refieren los periódicos de París nn snceso 
que ocurrió en uno de los primeros biiles del tea­
tro de la Opera, y sobre el cual llaman la aten­
ción de sus lectores y de las autoridades. A una 
de las máscaras que á él asietieron le dió un acci­
dente. que por el momento se creyó solo un des­
mayo producido por la agitación del baile y la 
atmósfera cargada de los salones. Se la condujo 
en seguida á una de las dependencias del coliseo, 
y examinada por los fac iltativos, se notaron en 
la enferma síntomas de intoxicaeioo. Por las pre­
guntas que se le hicieron, no podia averiguarse 
el orígín del envenenamiento, hasta que uno de 
los médicos fijé la atención en una tela de color 
verde, teñida, qua formaba una espacio de corpi­
no en el traje da la máscara.

En distintas ocasiones se habian citado los 
perniciosos efectos que algunos papeles pintados 
de verde y ropas teñidas de igual color habian 
causado en varias personas, y los facultativos 
sospecharon luego que á igual causa se debia el 
accidente de que se habia visto atacada la más­
cara á qnien habian prestado sus auxilios.

Parece que más tarde se sujetó á un recono 
cimiento el corpino verde, y que del análisis 
químico resultó haber eido teñido con una sus­
tancia eminentemente venenosa, cuyo uso se 
ha señalado varias veces como nocivo, y que, 
sin embargo, persi.sten en usar los tintoreros de 
París, sin que la autoridad haya tomado todavía 
disposiciones para evitarlo, en bien da la salud 
pública.

En la Corufla se h a d a d o  sepu ltara  días 
pasados á Rosa Blanco, natural de Santa María 
de Erboedo. da cuya partida de bautismo resulta 
que tenia 114 años: murió repentinamente, y du­
rante su vida no padeció enLrmelad alguna. Ds- 
ja un hijo de 80 añis dedioalo á las labores del 
campo.

El empleo del papel redncldo A pulpa para
la fabricación de objetos de adorno, destinados al 
interior de los. edificios, va tomando cada dia 
mayor desarrollo, hasta el punto de que en al­

gunos países, y sobre todo en los Estados-Unidos, 
na sustituido por completo al yeso con qne so 
hacían antes los adornos de este género. Los pro­
cedimientos seguidos en esta tabricacíon son n n - 
merosos, habiendo mejorado mucho á medida qua 
esta olese de adornos se ha Ido generalizando; 
pero entre todos, el más ventajoso es indudable­
mente el ideado recientemente por un decorador 
de Nueva-York, del que vamos á ocuparnos, des­
cribiendo antea el míe generalmente empleado 
hasta aquí, que es el siguiente:

Se reduce el papel á uua pulpa grosera, se echa 
en un molde de bronce ú otro metal, untado do 
aceito en su interior y recubierto de una compo­
sición preparada con creta, resina, cola y aceite. 
Hay qua tener cuidado de que la pulpa de papel 
penetre bien en todos los detalles dei molde, lo 
quo se consigue prensándola fuertemente.

Tratándose de adornos pequeños y delirados, 
se emplea una pulpa más fina, frotándolos mién- 
tras se secan con piedra pómez. Se les barniza 
luego y se lea somete á una temreratnra de 280.“; 
despuea de lo cual, basta frotarlos con la mano 
para que tomen un excelente brillo.

Cuando los adornos son muy grandes, se recu­
bre el molde con una capa de talco en polvo, pren­
sando el papel en hojas, ya sea á m n o  ó por otro 
medio cualquiera.

El procedimiento inventado por ol industrial 
de Nueva York consiste on hacer primero el mo­
delo da yeso que sirve para hacer el molde de lo 
mismo en varias piezas, en el qua se echa una 
capa delgada de pulpa de papel, cuidando siem- 
ire de que esté perfectamente adherida á todas 
r 1 partes del molde. Encima de f 'ta  primera ca­

pa se echa otra de pasta más dura, hecha con fi­
bras de junco o de bambú, sustancia que es pre­
ferida por su perfecta homogeneidad y lor su du­
reza cuando está seca.

L is objetos obtenidos de esta ¡suerte eon muy 
sólidos, de manera que pueden ser tan delgados 
como se quiera, por muy greudes que sean. Eitos 
adornos se fijan á I f  pared's con puntas de Pa­
ris ó con ' ¡millos, y no sa reforman ni se estro­
pean con facilidad.

Con la polpa da papel se fabrican también 
muebles que imitan la madera, siendo á veces 
muy difícil distinguir por su aspecto exterior si 
son realmente de madera ó de papel. En Lóndrea 
se veia no hace mucho un coche de plaza cuya 
caja era de pasta ó palpa de papel.

Para los adornos delicados; el papel ea muy su ­
perior al yeso, por su ligereza y mayor solidez. 
Mezclada la pulpa de papel con arcilla y con ocla 
de amo-iaco, 88 hace " -mpletamente incombus­
tible, y por medio de les silicatos, se la hace in - 
aP'rabie á la humedad.

Otro procedimiento para la fabricación de ador­
nos de papel, consiste en hacer bloques de pasta 
de las dimensiones que se quiera, trabajándo­
los luego como se trabaja la madera ú otra sus­
tancia cualquiera. Este procedimiento, seguido 
por algunos en Inglaterra, nose ha generalizado, 
y 80 concibe fácilment i.

P A R T E  R E L I G I O S A .
S a n t o  d e  h o y . San Francisco de Sales, Obis - 

po y doctor.
San tos  db  m a ñ a n a . Santa Martina, virgen y 

mártir y San Lesmes, abad.
CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 
Iglesia de religiosas de Góngora, donde por la 
mañana habrá'Misa mayor y por la tarde víspe­
ras de San Pedro Nolasco y la reserva^__________

EupkÍsÑta d e  d . h o q u e  l a b a j o s , 
á cargo del mismo.

Calla de Pelayo, núm. 34.

E G G I 0 3 NT I D E  - A . 3 N r X J 3 > J G I O

GLORIAS CARLISTAS
D E S D E  1833 A 1873.

Recopilación sucinta de los gloriosos hechos de armas, sacrificios y rasgos 
de abnegación llevados a cabo por ¡os leales defensores de D. Cárlos; re­
cuerdos á todos los héroes y  i  todos ¡os mártires del partido; considerado - 
nes sobre el pasado, el presente y  el poroenir de la causa carlista, por un 
Voluntario del ejército deD. Cárlos.

Precio: Una peseta en toda España y una peseta 25 céntimos en América.
Se halla de venta en todas las principales librerias.
Las personas que deseen se les remita el tomo directamente mandarán carta, acom­

pañando su importe en sellos ó libranza á nombre del Administrador de la Galería Li­
teraria, calle de la Colegiata, 6, Madrid, y lo recibirán á vuelta de correo, franco de 
porta. (Núm. 140.—6.)

LEY DE EYJIICIAMIENTO CRIMINAL
RESTABLECIENDO EL JURADO.

EDICION DE BOLSILLO.
Se vende encuadernado en rústica á 6 reales, y encartonado en lustre á 8 reales, 

franco el porte, eu casa de D. Hoque Labajos, Cabeza, 27, Madrid, en la administración 
de El PensamientojEspañol y en todas lns principales libierías, remitiendo su impor­
te en libraoZi.s ó  letras de fácil cobro.

AGUA 0£^TiFR9CA ASVATHERtMA
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y REAL DB AUSTRIA KN VIBNA.
Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmante los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado ¿ ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de 
las encías y calma positiv.;;ineate los dolores que provienen de los dientes ó muelas agu­
jereados ó careados; puriD :a el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, ó impide que sangren al menor contacto del cepillo. Pre­
cio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sírvelos 
pedidos. Por menor, MADRID: Farmacia de los ^es. Borrell hermanos, Moreno Miguel, 
Doana, Escolar, Ortega, perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascual García.— 
garcelona, Borrell; Antonio Torres.—En las demás provincias los depositarios déla 
aBancia franco-española.

« G R A G E A S
GÉLIS YCO N TÉ

«̂riMoeatico oUm« de U reeolUd de rerie.
ísteJtrabee» empleado, hace masdeSS alio», 

por loa ma» célebres medico» de todos los paí­
ses, pira curar laa enfermedades del co­
razón j  lu  diversa» hidropesiae. Tsmbien se 
emplea con feliz éxito par» la eurscion de las 
pelfilecwvet y opresiones nerviosas, del asm», 
de los catarros crónicos, bronqnitis, tos con- 
valsiva, esputos de sangre, extinción do voz, etc.

Beposlio general ca raris, en casa de lA n i t a n m  y tx, m «  d’Abcmklr. 99. 
Depositarios en Ma-iri J: D. Josó Simón, calle del Caballero de Graciajuúm. 1; Agencia 

fanco-española. Sordo, 31; Sres. Borrell, hermanos, Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi- 
qael, Arenal, 2 ; Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
oalle del León, y Rodríguez Hernández, cálle Mayor, 27 y 29.—En provincias en las prin- 
pales farmacias. (A,—3,3§5.)

Aprobad** por UAoadwau do Hedióla* der*ri*.
Resalta de dos iaformes dirigidos a dicha Ac»< 

demia al alio ISéO, y baca poco tiempo, qna 
Us Grageas de fiélis y  Conté, son el maa 
grato }  mejor ferruginoso  ̂para ia coracion da 

laa perdida! 
las debilidades da temperamente, 

eu ambos sexo»,  - 5

UTILIDAD DEL HIERRO 
El hierro forma parts integrante de la sangre; cuando desaparece en 

ella, hay languidez y agotamiento de fuerzas, el rostro se pone pálido, el 
apetito disminuye ó se anula y la sangre pierde su color bermejo natural.

Las píldoras, polvos y grageas con base de hierro, empleadas para re­
constituirla, contienen el hierro en el estado insoluble, y por consiguiente 
dan hierro á disolver á un estómago ya enfermo y debilitado. El Fosfato 
DE HIERRO soluble DE Leras, doctor en ciencias, no ofrece este inconve­
niente : es un líquido claro, límpido sin olor ni sabor, que, ademas del 
hierro, contiene el fósforo, elemento regenerador de los huesos. Este me­
dicamento produce efectos maravillosos en las personas débiles y cloróli- 
casque tienen la sangre empobrecida, cura los colores pálidos y losdtíores 
de estómago en las señoras y en las jóvenes.
El resultado es prodigioso en los niños, pues bastan algunas cucharadas 
para abrirles el apetito y devolverles el vigor y la salud.

NUEVA MEDICACION DEL ASMA
El señor Baret, de Paris, estaba aquejado de asma desde hacia varios 

años, hasta el estremo de no poder acostarse sin esperimentar viólenlas 
sofocaciones que amenazaban ahogarle. Tres años hacia ya que se ha­
llaba obligado á pasar la noche en una balaca, cuando por consej'os de 
profesor Leconte hizo uso de los Cigarrillos indianos de Grimault y 
C*. El alivio fué inmediato: las sofocaciones cesaron al momenlo, el en­
fermo pudo acostarse al cabo de algunos dias, y cada vez que en lo sucesivo 
tenia algún acceso, la aspiración de algunas bocanadas de humo de los 
cigarrillos bastaba para disiparlo.

enferm edadÉs * hom orales
Para curarlas, los médicos no saben muchas veces á qué medicamento Jarll^ 

la preferencia; la copaiba es uno de los mejores agentes, pero en forma 
de liquido, tal como se administra hoy encerrada en cápsulas gelatinosas, 
irrita el estómago, produce eruptos y naúseas y frecuentemente ocasiona 
vómitos. Las Capsulas de Matico ds Grimault y C*, no tienen ninguno de 
esos inconvenientes : curan con rapidez, no fatigan el estómago, y su 
envoltura formada de gluten, principio nutritivo del trigo, se disuelve en lus 
intestinos y permite al medicamento producir prontamente sus efectos. Por 
último, su actividad es doble, gracias á la esencia de Matico, árbol del Perú 
que desde hace siglos es popular entre los indios por su eficacia. Tal es esta, 
que las Cápsulas de Matico han decidido ai gobierno de Rusia á autorizar 
su introducción en aquel imperio.

Depósitos en Madrid : Sres BORRELE hermanos; J. SiuON; Manuel 
R. Hernández y Arcadio de Just.

En Madrid, Borroil, hermanos, C. Ulzurun, Moreno Miguel, Sánchez,Ocaña 
Saavedra.,

 ̂El elixir, los polvos y la opiata  den- 
íñcos de DETHAN, están dotados de un 

erfumey de un sabor esquisitos, destru­
yen las inflamaciones de la  b oca , dan al 
aliento un olor agradable y á los lábios 
nn color v ivo  y hermoso, fortalecen las 
encías, ponen los dientes blanco y sóli­
dos, curan las cáries y los dolores.— 
En París, DETHAN, faubourg Saint-De­
nis, 90.—En Madrid , Agencia franco-es­
pañola Sordo, 31.— Por menor: J. Simón, 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, faima- 
céutícos; 22, perfumerías Carrera de San 
Gerónimo, y Cármen, 1.

UNICO PREMIO 
ea la Expos" Earre 1888.

UNICA ADMITIDA 
  eo la Iipat* faris 1867.

EAU DES FÉES
( A g u a  d e  l a s  H a d a s )

Esta agaa es la primera y la mas eBcaz para tefiir progresivamente el cabello y la barba. — Ningún peligro olcece cl empleo de esta agua milagrosa.

P O M A D A  DE LAS HA DA S
Necesaria para entretener la eficacia do la ün» tura Y volver al cabello toda su snavidad.

MADAME SARAH FELIX
C.XICA P B O P IE T A R IA  

Deposiio a x e iaa i, But Bicker, 43, PÁBIS 
Por mayor en Uadrid, Agencia baaco-eapafiola. Sordo, 31.

D epitU t particular en todas las perftnnerias y peloquerlai de provincia y del estranjero.

A  los que tienen la  desgracia  de N E G A H  L O  S O B R E N A T U R A L , lee 
rogam os que lean atentamente la  obra Intitulada

NUESTRA SEÑORA

DE LOURDES,
escrita en francés por Enrique Laserre, y traducida 

al castellano por D. Francisco Melgar.
Este libro es la historia interesautlsima, admirablemente escrita y haCionalmkntr  

COMPROBADA de Iss repelidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1863 á una 
pobre niña de Lourdes, puebtecito francés ó la fa'da de los Bajos Pirineos, y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada eu Francia, donde hay apenes una familia catélica que no 
la tenga, y cuenta en aquel país y en otros del extranjero numerosas ediciones.

La española que ofrecemos al público coosia de dos tomitos de unas 300 páginas 
cada uno, y  ambos se venden aí Ínfimo precio de iO reales en Madrid y \% en pro­
vincias, i donde se enviarán por el correo francos de porve.

Unico punto de venta, administración de E l Pen sam ien to  Espa ñ o l , calle de 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES.
N O V E N A ,

RELACION DE MILAGROS Y ORACIONES PARA OIR MISA EN HONOR 
DE LA SANTÍSIMA VÍRGEN.

Forma un librito de 128 páginas. Se vende á D O S  
R E A L E S  eu Madrid en las librerias de Aguado, Olamendi j  
Tejado, y  en la administración de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .  
Los pedidos de provincias pueden bacer.'e al administrador do 
este periddico, remitiendo cinco sellos de 12 céntim- s de peseta, 
ó  su equivalente.

EXAMEN CRITICO

DEL GOBIERNO REPRESEiWATlVO
EN L A  S O C I E D A D  M O D E R N A ,

POR e l

R E V E R E N D O  P A D R E  LUIS TAPARELLI,
DE LA COMPAÑIA DE JESÚS.

TOMO PRIMERO.
Introducción.

El principio heterodoxo.
El sufragio universal. 

Posesión de laj autoridad. 
Emancipación de los puebios^adultos.

Libertad.!
Libertad de imprenta. J 

Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.—Felicidad social. 

^División de los poderes.|
TOMO SEGUNDO­

LE nación á la moderna. 
Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 

La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El peder judici;;!. 

según las mismas constiluciones. 
Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 pégs. cada uno. Véndese en la administración de El 
Pensamiento  Español . Precio 28 rs. en Madrid-y 32 en prgvinsias, franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




